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TEMA 116 DEL PROGRAMA

La situación en el Afganistán y sus consecuencias
para la paz y la seguridad internacionales

1. Sr. SHAHI (Pakistán) (interpretación del inglés):
Estamos reunidos hoy a raíz de nuestra profunda
preocupación por dos de los más importantes propó­
sitos por los cuales fueron creadas las Naciones
Unidas: la salvaguardia de la paz y la seguridad
internacionales y el mantenimiento del derecho de
los pueblos para determinar sus sistemas políticos,
económicos' y sociales libres de toda injerencia y
coacción externas. Hoy, en el Afganistán, esos propó­
sitos de las Naciones Unidas continúan siendo vio­
lados.
2. La Asamblea General examina la situación en el
Afganistán desde hace casi un año. La respuesta
que dé la comunidad internacional a este desafío
quizás tenga una importancia decisiva para el orden
mundial fllturo.
3. Al debatir este tema, quiero exhortar a los dele­
gados, aquí reunidos a que tengan presente que la
crisis del Afganistán no sólo afecta a ese país
o a sus vecinos inmediatos, sino que también amenaza
a los verdaderos cimientos de las Naciones Unidas.
Por lo tanto, el resultado de nuestros debates será
d~ la mayor importancia no sólo para el pueblo del
Afganistán y sus vecinos inmediatos, sino también
para una gran cantidad de pequeños Estados que
constituyen la abrumadora mayoría de la Organi­
zación.

4. Han pasado ya más de 10 meses desde la reali­
zación del período extraordinario de sesiones de
emergencia de la Asamblea General para considerar
la grave situación planteada por la intervención mili­
tar soviética en el Afganistán. En esa oportunidad,
104 Estados Miembros de las Naciones Unidas
emitieron su veredicto en términos claros e inequí­
vocos en contra de la violación de la independencia
del Afganistán no alineado y pidieron el retiro inme­
diato, incondicional y total de las tropas extranjeras
de ese país para que su pueblo pudiera decidir su
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propia forma de gobierno y elegir un sistema eco­
nómico, político y social libre de toda injerencia,
subversión, coacción o limitación extranjeras de cual­
quier índole.

5. Este pedido categórico, que representa la voluntad
de la abrumadora mayoría de los pueblos del mundo,
hasta ahora no ha sido atendido. Por el contrario,
la situación en el Afganistán se ha agravado aún
más. En meses recientes, hf;mos presenciado una
intensificación alarmante del conflicto dentro del
país. El pueblo afgano ha aumentado su resistencia
a las fuerzas militares extranjeras y al régimen que se
le ha impuesto. El número de tropas soviéticas en el
Afganistán ha aumentado enormemente; continúan sin
cesar las medidas represivas contra la población afgana
y todos los meses decenas de mile!'i d.e refugiados
se ven obligados a buscar abrigo en el Pakistán.
Sin embargo, la gran masa del pueblo afgano ofrece
una resistencia temeraria, fiel a su tradición secular de
libertad y de independencia. Esta resistencia que es
totalmente autóctona y no recibe ayuda externa, no se
limita a ninguna parte especial del Áfganistán, sino
que comprende a todo el país. El indomable pueblo
afgano, que sólo cuenta con armas primitivas, se
enfrenta a un mecanismo bé~ico temible de una super­
potencia militar para defender sus derechos nacio­
nales inalienables. Aunque se bombardean sin piedad
sus ciudades y aldeas, aunque se destruyen y devastan
sus hogares y sus campos, continúa su heroica lucha.

6. La tragedia que padece el pueblo afgano ha sido
motivo de profunda preocupación para toda la comuni­
dad internacional. La intervención militar ha hecho
retroceder el proceso de distensión, ha revertido la
tendencia a la disminución de la tirantez internacional
y ha ensombrecido las perspectivas para el desarme.
Ha introd~cido un nuevo y ominoso capítulo en la
historia de la rivalidad de las superpotencias y de su
lucha por el logro de esferas de influencia y de hege­
monía. El ambiente de confianza y de fe mutuas
entr~ las grandes Potencias, creado con dificultad
durante más de un decenio sobre la base de los prin­
cipios de la coexistencia pacífica y de la distensión,
reflejado en el Acta Final de HelsinkP y en las con­
versaciones sobre la limitación de las armas estraté­
gicas, se ha visto socavado por la intervención armada
en el Afganistán.

7. La consecución del objetivo del Océano Indico
como zona de paz, también se ha visto amenazada.
S. En la tragedia del Afganistán hay dos realidades
fundamentales subyacentes. En primer lugar, se trató
de determinar el resultado de divergencias políticas
puramente internas entre el pueblo afgano con la

I Acta Final de la Conferencia sobre la Seguridad y la Coope­
ración en Europa, firmada en Helsinki, ellO de agosto de 1975.
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cia afgana el 20 y 21 de julio de 1980 en Mont
Pelerin, Suiza. Para nuestro profundo pesar, las auto­
ridades de Kabul no dieron respuesta positiva a esta
iniciativa.

14. Sin embargo, el Comité se vio sumamente alen­
tado por la respuesta de los dirigentes de la resis­
tencia afgana, quienes al reiterar su decisión de
proseguir con su lucha nacional se comprometieron a
cooperar con el Comité en la búsqueda de una solución
política sobre la base de los cuatro principios ya
enumerados. En sus declaraciones, los dirigentes
mujahedeen afirmaron su adhesión a la búsqueda de
una política no alineada activa y positiva, la no parti­
cipación en las rivalidades entre bloques y la amistad
con todos los países, especialmente los vecinos del
Afganistán.

15. La Conferencia Islámica tuvo especialmente
en cuenta el hecho de que la paz y la tranquilidad
no imperarían nuevamente en el Afganistán a menos
que los mujahedeen afganos participaran en el proceso
de paz.

16. El Pakistán tiene un interés directo y vital en
una solución política pacífica del conflicto en el
Afganistán, que nos ha hecho cargar con la respon­
sabilidad de cuidar a 1.200.000 refugiados afganos.
La corriente constante de refugiados ha colocado una
carga enorme sobre los limitados recursos del Pakis­
tán, que pese a ello continúa cumpliendo con su deber
humanitario e islámico.

17. Siempre ha sido objetivo del Gobierno del
Pakistán establecer relaciones mutuamente benefi­
ciosas y de buena vecindad con el Afganistán. Por
consiguiente, el Pakistán ha aplicado escrupulosa­
mente una política de no intervención en los asun­
tos internos del Afganistán. Luego de los aconte­
cimientos de abril de 1978, el Pakistán reconoció
inmediatamente al Gobierno del desaparecido Presi­
dente Neor Mohammad Taraki y, después, al del
difunto Hafizullah Amin. Hicimos permanentes
esfuerzos para iniciar un diálogo cnn ambos dirigen-
tes a fin de resolver las cuesi:ic' ~ndientes que
pudiesen existir entre nuestros do: w·es.

18. Cabe recordar que yo iba a vi8itar Kabul para
celebrar reuniones con el entonces Ministro de
Relaciones Exteriores del Afganistán, Sr. Shah Wali,
en la última semana de diciembre de 1979, cuando
la situación fue radicalmente modificada por la inter­
vención militar soviética.

19. El no reconocimiento del actual régimen de
Kabul por el Pakistán deriva de su oposición de
principio a la intervención militar extranjera, en cual­
quier lugar en que se produzca. Es esta misma posi­
ción de principio la que impide que el Pakistán reco­
nozca al régimen de Heng Samrin en Kampuchea.
El Pakistán no vacilará en 'reconocer a cualquier
gobierno que detente el poder en Kabul una vez que
las (uerzas extranjeras se hayan retirado completa­
mente del Afganistán.

20. El Gobierno del Pakistán ha hecho todo lo
posible para promover una solución política pacífica
de la crisis del Afganistán. Partiendo del hecho, con­
firmado unánimemente por observadores imparciales
del exterior, de que la resistencia afgana es. un
fenómeno totalmente autóctono, el Gobierno del Pakis-
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introducción de una enorme fuerza militar extran­
jera. En segundo término, no se hizo ningún esfuerzo
p,ara lograr un acuerdo político pacífico, aún cuando
se vio claramente que el pueblo afgano no aceptaría
la imposil::ión de un régimen por parte de las fuerzas
militares extranjeras d~ ocupación.

9. Es natural, entonces, que la preocupación inter­
nacional ante la intervención armada en el Afga­
nistán se haya sentido con mayor intensidad en lo's
Estados miembros de la Organización de la Confe­
rencia Islámica que están vinculados con ese país
por verdaderas relaciones de fe, cultura e historia
comunes. Las naciones islámicas también comparten
el recelo de otros países no alineados contra esta
intervención, ya que si ella se adueña del Afganistán,
se podría crear un peligroso precedente de int~r­

venciones similares por parte de la~ grandes Potencias
contra los vecinos pequeños no alienados. Ade­
más, los miembros de la Organización de la Confe­
rencia Islámica no pueden sino sentir una obligación
esencial de encontrar una solución pacífica y honrosa
para la crisis del Afganistán a fin de que los sufri­
mientos del pueblo afgano puedan encontrar un rápido
fin. Por consiguiente, la Conferencia Islámica de Minis­
tros de Relaciones Exteriores al reunirse en el período
extraordinario de sesiones en enero de 1980 y una vez
más en el undécimo período ordinario de sesiones
celebrado en mayo último en Islamabad, consideró
medios y arbitrios para resolver esta crisis.

10. El marco de los principios dentro de los cuales
la Conferencia Islámica enfocó la situación en el Afga­
nistán no fue sino el establecido por la resolución
ES-6/2 de la Asamblea General de las Naciones Uni­
das, a saber: la retirada inmediata, incondicional y
total de las fuerzas extranjeras en el Afganistán;
el respeto de la soberanía, integridad territorial, inde­
pendencia política y de la condición de no alineado .
del Afganistán; el respeto del derecho nacional ina­
lienable del pueblo del Afganistán para determinar su
propia forma de gobierno y elegir su sistema econó­
mico, político y social libre de injerencia extranjera; y
la creación de las condiciones necesarias para el
regreso voluntario a sus hogares por parte de los
refugiados afganos.

11. Para promover una solución política pacífica y
hoñrosa, compatible con los principios anteriormente
mencionados, la Conferencia Islámica estableció un
comité integrado por los Ministros de Relaciones
Exteriores del Irán y del Pakistán y por el Secretario
General de la Organización de la Conferencia Islá­
mica [véase A/35/419-S/14129, anexo 111, párr. 69].

12. Es suficientemente conocido que desde su crea­
ción en mayo de 1980, el Comité de la Conferencia
Islámica no escatimó esfuerzos para celebrar consul­
tas con todas las partes interesadas tendientes a iden­
tificar la base común para una solución política,
justa y honorable de la crisis del Afganistán. Para
alcanzar este objetivo, los miembros del Comité
tomaron una serie de iniciativas en lo individual y
en lo colectivo. El Secretario General de la Organi­
zación de la Conferencia Islámica realizó una serie
de consultas, y yo mismo visité varias capitales.

13. El Comité esperaba reunirse por separado con
los dirigentes del Partido Democrático Popular gober­
nante y con los líderes del movimiento de resisten-



65a. sesión - 17 de noviembre de 1980m Mont
las auto­
'a a esta

lte alen­
l-a resis­
sión de
~tieron a
solución
pios ya
rigentes
LJeda de
10 parti­
amistad
nos del

l1mente
luilidad
menos

,roceso

rital en
en el

respon­
fganos.
do una
Pakis­

1 deber

lQ del
benefi­
n. Por
mlosa-
asun­

conte­
:>noció
Presi­
al del
nentes
irigen­
:s que

I para
'0 de
Wali,
lando
inte r -

~n de
lO de
cual­
posi­
reco­
chea.
quier
~ que
,leta-

o lo
:ífica
con­
:iales
1, un
akis-

tán ofreció unilateralmente la posibilidad de efectuar
una inspección internacional de los campos de refu­
giados afganos ubicados en su territorio. No creo que
pueda haber una respuesta más concluyente a las
infundadas manifestaciones de que esos campos
son empleados para el entrenamiento de insurgentes.
Además, el Pakistán ha declarado que aceptaría. el
estacionamiento de observadores internacionales,
islámicos o no alineados, en el lado afgano de la
frontera para controlar el movimiento a través de ella.
El Pakistán también ha ofrecido al Afganistán brindar
adecuadas garantías de no intervención, sobre una
base recíproca.

21. No podemos dejar de expresar nuestra desilu­
sión por el hecho de que los esfuerzos de la Conferencia
Islámica para promover una solución política pacífica
de la crisis del Afganistán se hayan visto frustrados
por la negativa de la Unión Soviética y el régimen
de Kabul a cooperar con el Comité. A pesar de esta
respuesta negativa, la Conferencia Islámica ha prose­
guido explorando todos los caminos posibles para
encontrar una solución política pacífica a la situación
en deterioro imperante en el Afganistán. En su último
período extraordinario de sesiones, celebrado en la
Sede de las Naciones Unidas el 4 de octubre de este
año, los Ministros de Relaciones Exteriores islámicos
decidieron prorrogar el mandato del Comité y ampliar
el número de sus miembros incluyendo a los Ministros
de Relaciones Exteriores de Guinea y Túnez.

22. La cuestión del Afganistán no es un problema
bilateral entre ese país y sus vecinos. Concierne a
los principios fundamentales de la no utilización de la
fuerza, la no intervención y la no injerencia, todos
los cuales han sido violados en el caso del Estado
islámico y ~o alineado del Afganistán.

23. Un conflicto político interno inevitablemente
sufre un cambio cualitativo cuando una Potencia
extranjera interviene militarmente y se arroga el dere­
cho a imponer en otra nación un sistema político y
económico de su propia elección.

24. Nó menos ominosa para el orden mundial es la
afirmación de que la intervención militar se justifica
en ejercicio del derecho a la defensa individual
y colectiva contra una amenaza imaginaria. Tampoco
puede justificarse la invasión de un país pequeño y
no alineado como el Afganistán sobre la base de
consideraciones o doctrinas geoestratégicas. Ade­
más, debe reconocerse que a pesar de la introducción
de una formidable fuerza militar, la resistencia del
pueblo afgano no sólo ha continuado sino que ha
adquirido nuevas dimensiones.

25. Es un privilegio especial para mí presentar el
proyecto de resolución que figura en el documento
A/35/L.12 y Add.l, que ha sido patrocinado por alre­
dedor .:te 40 Estados miembros islámicos y no alinea­
dos. Permítase.me aclarar que este proyecto de reso­
lución no trata de condenar o culpar a nadie ni está
dirigido contra un Estado Miembro en particular.
Al presentar este proyecto, los autores están guiados
exclusivamente por el sincero deseo de lograr la solu­
ción pacífica de una crisis que tiene. graves conse­
cuencias para la paz y la seguridad internacionales
y, más especialmente, para la independencia, la sobe­
ranía y la integridad territorial de los Estados Miem­
bros de las Naciones Unidas.
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26. El proyecto de resolución ha sido preparado
por los patrocinadores teniendo en cuenta las inicia­
tivas y los esfuerzos realizados desde el comienzo
de la crisis, en diciembre pasado. Toma en cuenta
la resolución "doptada por ~a Asamblea en enero,
las resoluciones de la Conferencia Islámica y varias
otras propuestas, incluyendo las que efectuaron las
autoridades de Kabul el 14 de mayo. Trata de armo­
nizar los aspectos fundamentales de todas estas
propuestas que, en opinión de los patrocinadores, son
mutuamente compatibles y complementarias y pueden
brindar la base para una solución política que conci­
lie los derechos nacionales del pueblo del Afganistán
y las legítimas preocupaciones de seguridad de sus
vecinos.
27. Las disposiciones del proyecto de resolución
deben ser evaluadas teniendo en cuenta sus dos
aspectos principales: en primer lugar, identifica los
elementos para una solución política pacífica de la
situación en el Afganistán; en segundo término,
pone de relieve un mecanismo para la búsqueda de
esa solución pacífica a través de las negociaciones,
de conformidad con las disposiciones deí proyecto de
resolución.
28. Los elementos de una solución política, según
io esboza el texto, no tienen un carácter excepcional
sino en realidad, son comunes a todos los enfoques
normales del problema. Estos son: primero, el mante­
nimiento de la soberanía, la integridad territorial,
la independencia política y el carácter no alineado
del Afganistán; segundo, el derecho del pueblo afgano
a escoger su propia forma de gobierno y su sistema
económico, político y social, libre de toda injerencia,
subversión, coacción o limitación extranjera de cual­
quier índole; tercero, la retirada inmediata de las
tropas extranjeras del Afganistán, y cuarto, la creación
de las condiciones necesarias que permitan a los
refugiados afganos regresar voluntariamente a sus
hogares con seguridad y honor.
29. La solución política fundamental reside en la
retirada inmediata de las tropas extranjeras del terri­
torio del Afganistán. Ciertamente, esto quiere decir
la retirada total de las tropas soviéticas. La Unión
Soviética, por su parte, está comprometida al princi­
pio de la retirada, si bien requiere una serie de condi­
ciones previas a la retirada. De la misma manera,
los demás principios a que se alude en el proyecto
de resolución han recibido la aceptación universal,
aunque algunos puedan ser objeto de diferentes inter­
pretaciones por parte de los bandos en cuestión.
Lo importante a esta altura es acordar principios y
mantener un espíritu abierto para negociar las inter­
pretadones y posiciones respectivas en las consultas
subsiguientes que prevé el proyecto de resolución.
30. Para asegurar la paz y la estabilidad en la región,
el proyecto de resolución dispone además la creación
de garantías apropiadas y mutuas de no utilizar la
fuerza o la amenaza del uso de la fuerza contra la
independencia política, la soberanía, la integridad terri­
torial y la seguridad dp, los Estados vecinos, es decir,
el Irán, el Pakistán y el Afganistán, sobre la base
de la estricta no injerencia en los asuntos internos
de cada uno y el pleno respeto de los principios
de la Carta de las Naciones Unidas. Esta disposición
satisface una gran parte de las propuestas del 14 de
mayo, que pedían garantías mutuas de seguridad y de



34. Para concluir, quiero reiterar categóricamente
que el Gobierno del Pakistán continuará practicando
su política escru~ulosa de no injerencia en los asuntos
del Afganistán. El Pakistán no desea sino entablar
relaciones de amistad con el pueblo hermano del
Afgan~stán y espera fervientemente que la paz y la
tranquilidad regresen a ese país atormentado para que
los refugiados afganos puedan retornar a su patria
con seguridad y honor.
35. Al presentar el proyecto de resolución del
documento A/35/L.12 y Add.l, la Asamblea, los patro­
cinadores se ven impulsados fundamentalmente por
el deseo de encontrar una solución pacífica, justa y
honrosa a la crisis del Afganistán y de poner fin
a lOS sufrimientos y miserias del pueblo afgano.
La consecución de este oQjetivo restablecerá también
la fe de los pueblos del mundo, especiall1}ente de
las naciones más pequeñas, en las garantías de segu­
ridad y de paz contenidas en la Carta de las Naciones
Unidas.
36. Sr. DOST (Afganistán) (interpretación del
inglés): Deseo, ante todo, expresar la profunda
decepción ante el hecho de que, pese a las r~sueltas

y bien fundadas o~jeciones de la delegación de la
República Democrática del Afganistán y en flagrante
violación de la Carta de las Naciones Unidas, este
órgano, la Asamblea General, se vea arrastrado a
debatir la llamada cuestión del Afganistán.
37. Aquellos círculos que bajo la instiga.ción de las
fuerzas imperialistas y hegemonistas han provocado
este debate absolutamente injustificadQ e innecesario
y han arrastrado a la Asamblea General al mismo
tendrán que cargar su plena responsabilidad ante
las Naciones Unidas y, también, ante la comunidad
mundial en su conjunto. Son esos círculos los que,
en último análisis, cargan con la responsabilidad
de la pérdida de tiempo de más de 150 delegaciones
distrayendo su atención de aquellas cuestiones can­
dentes como son las del fortalecimiento de la paz
mundial y la seguridad, la contención de la carrera
de armamentos y la promoción del desarme, com­
batir la agresión israelí contra la nación árabe y el
arreglo de los problemas del Oriente Medio, resti­
tuyendo los inalienables derechos de los árabes pa-

'lestinos que tanto han sufrido privados de su patria
por los agresores israelíes; superar el atraso econó­
mico de una gran parte del múndo y tratar de esta­
blec.er un nuevo orden económico mundial basado
en verdaderos principios democráticos de igualdad.

38. La delegación afgana ya ha explicado en detalle
por qué la inclusión de la llamada cuestión afgana en
el programa de la Asamblea General es injustificada
e infundada, contraviene la Carta y constituye una
abierta injerencia en los asuntos internos de la Repú­
blica Democrática del Afganistán.

39. Lo que ocurrió en el Afganistán desde el levan­
tamiento popular del 27 de abril de 1978 que derribó
al régimen despótico de Daoud y llevó al Afganistán
a una revolución democrática nacional es total y exclu­
sivamente un asunto interno que está bajo la juris­
dicción del Gobierno de la "ública Democrática
del Afganistán.

40. La revolución de abril fue un jalón en la histoda
del Afganistán y un acontl~cimiento internacional de
magnitud. Su victoria culminó en el establecimiento
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no injerencia. Al respecto~ se recordará que el Pakis­
tán ya ha declarado su voluntad de ofrecer tal tipo de
garantías.
31. El proyecto de resolución sugiere una modalidad
flexible y pondel "Ja para el logro de una solución polí­
tica para el problema del Afganistán. Desde el
comienzo de la crisis, se ha presentado una serie
de propuestas encaminadas a poner fin a la trágica
situación del Afganistán. Hubo propuestas para decla­
rar la neutralización del Afganistán basándose en el
modelo del Tratado de Estado austríac02 o en otros
acuerdos internacionales apropiados. También se
sugirió la convocación de una conferencia internacio­
nal b~o los auspicios de las Naciones Unidas o la
cr~ación de un comité permanente de la Asamblea
General para facilitar el diálogo político. El contenido
específico del párrafo 6 de la parte dispositiva del
proyecto de resolución es el resultado de intensas
consultas y de un examen minucioso de esas y otras
propuestas provenientes de diversos círculos.
32. Los patrocinadores del proyecto de resolución
han llegado a la conclusión de que la búsqueda
de una solución política pacífica al problema del
Afganistán puede realizarse en condiciones ideales
mediante la designación de un representante especial
nombrado por el Secretario General de las Naciones
Unidas. Este enfoque es de la máxima elasticidad y
permite que el Secretario .General renueve sus esfuer­
zos de paz en la región. En nombre de los patrocina­
dores, quiero expresar la esperanza de que, después
de la aprobación del proyecto de resolución, el
Secretario General designe inmediatamente un
representante especial que lleve a cabo la misión
que le asigna dicho proyecto. También es necesario
que la Secretaría realice una exposición sobre las
consecuencias financieras del proyecto de resolución
en forma urgente con el objeto de informar de inme­
diato a la Asamblea General.

33. Quiero señalar particularmente a la atención de
la Asamblea las graves proporciones que ha asumido
el problema de los rrfugiados. El número de refugiados
afganos en el Pakistán supera la cifra d.e 1.200.000.
Existen informaciones acerca de que otro medio millón
de nacionales afganos se ha refugiado en el Irán.
Esta- es una cantidad enorme, ya que constituye casi
el 10% de la población total del Afganistán. La mayo­
ría de los refugiados es pobre y ha.ce frente a una
vida de privación y exilio. Estamos comprometidos,
a pesar de las limitaciones de nuestro§ recursos,
a satisfacer sus necesidades básicas de vida. La ~~,rga

se hace insoportable, con creciente influjo para los
refugiados del Pakistán. Al respecto, agradecemos la
asistencia recibida de naciones amigas, de la Oficina
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Refugiados, del Programa Mundial de Alimentos y de
los diversos organismos y organizaciones humanitarias
internacionales. Sin embargo, este problema ha
adquirido magnitud y gravedad tales que es necesa­
ria una respuesta internacional mucho más organizada.
Por lo tanto, el Pakistán propone la convocación
de una conferencia internacional de promesas de
contribuciones para suministrar a los refugiados
afganos la ayuda humanitaria que necesitan urgente­
mente.
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de la República Democrática del Afganistán, que
emprendió el camino de la construcción de una nueva
sociedad basada en los principios de la justicia social
y los intereses de todo el pueblo trabl\iador del país.
41. Debe señalarse que antes de la victoria de la
revolución de abril el pueblo afgano soportó durante
medio siglo regímenes opresivos, injusticias y explo­
tación económica y social inherentes a una monat­
quía decadente. Durante ese largo período no se tomó
ninguna medida eficaz para mejorar la suerte de las
masas trabl\iadoras del país por parte de los gobier­
nos corruptos del despótico régimen monárquico,
basado en un sistema feudal y conectado con la
reacción interna y externa y el imperialismo mundial.
Una gran mayoría de las masas explotadas del país
estaba privada de los ~erechos y libertades democrá­
ticos rudimentarios contrarios a ias disposiciones de
la ley ~ a los dogmas básicos del Islam.
42. Relaciones feudales caducas prevalecían en el
país y mantenían al Afganistán cemo uno de los
países más atrasados y menos adelantados del mundo,
pese a sus grandes recursos humanos y naturales y
a las v~stas p".>tencialidades para su desarrollo econó­
mico y socíal.
43. El régimen del Príncipe Daoud fue particu­
larmente opresivo. Daoud privó al pueblo afgano de
sus derechos políticos con el pretexto de que no había
adquirido aún madurez política. En aplicación de tal
política represiva el despótico régimen de Daoud
purgó a todos los elementos progresistas, nacionales
y patrióticos de la jerarquía gubernamental reempla­
zándolos por partidarios del decadente mecanismo
real y por elementos antinacionales, antidemocráticos
y reaccionarios. -

44. La revolución de abril, llevada a cabo por el
pueblo trabl\iador y por el heroico ejército afgano
bl\io el liderato del Partido Democrático Popular del
Afganistán barrió con ese régimen corrupto y puso al
país en el sendero de un cambio democrático y pro­
gresista elT la estructura política, económica y social
y en las condiciones políticas del país.

,

45. Por primera v~z en la historia del Afganistán
el poder fue transferido de una clase despótica y
explotadora al pueblo trabl\iador, dirigido pur el
Partido Democrático Popular del Afganistán.

46. De conformidad con los lineamientos básicos
de sus deberes revolucionarios, el Gobierno de la
República Democrática del Afganistán tomó algunas
medidas importantes encaminadas a emancipar a las
masas trabl\iadoras del país del yugo de las rela­
ciones feudales injustas prevalecientes en el mismo:
fue suprimida la carga inhumana de las hipot~cas,

usuras e intereses que constituían un sistema pre­
viamente impuesto a millones de nuestros campesi­
nos por los señores feudales y ~os grandes terrate­
nientes; se aseguró la igualdad de los derechos de
los hombres y mujere~ afganos ante la ley y en todas
las esferas de la vida; la primera etapa del programa
de reforma agraria, que constituía uno de los prin­
cipales obiptivos del gobierno revolucionario, fue
exitosamente aplicada con la cooperación de todo
el pueblo. Como resultado, más de 3 milJones de
jeribs de tierras, que pertenecían previamente a los
grandes terratenientes y señores feudales, fueron dis­
tribuidos gratuitamente en todo el país a los meritorios

granjeros y a los pequeños propietarios. Medidas
revolucionarias s,milares se tomaron para la elimi­
nación del analfabetismo en' el país, que alcanza la
escandalosa cifra del 90% de la población.

47. Sin embargo, a pesar de este buen comienzo
en el proceso de la revolución democrática nacional,
el imperialisml'J, encabezado por los E:stados Unidos,
llevó a cabo su conspiración ayudando al criminal
Amin a excluir forzosamente a muchos líderes y patrio­
tas revolucionarios del Gobierno y finalmente a usur­
par por la violencia el poder el 16 de septiembre
de 1979, asesinando posteriormente a Noor Moham­
mad Taraki, el primer Presidente del Consejo Revolu­
cionario de la República Democrática del Afganistán.

48. Durante el régimen opresivo de Amin se hicieron
práctica diaria los asesinatos en masa, arrestos arbi­
trarios y prisiones, torturas, tratamiento inhumano y
degradante de prisioneros políticos mediante diversos
pretextos y en varias formas, hechos que fueron infor­
mados y confirmados por diversas organizaciones
internacionales y la prensa mundial.

49. En tales circunstancias de terror criminal, los
beneficios de la revolución de abril se vieron seria­
mente amenazados y los principios de la revolución
del pueblo afgano fueron distorsionados por las ambi­
ciones fascistas y personales de Amin y en interés del
imperialismo.

50.. Las fuerzas armadas afganas, guiadas por el Par­
tido Democrático Popular del Afganistán y con el pleno
apoyo del pueblo, se levantaron el 27 de diciembre
de 1979 contra la tiranía de Amin y derribaron su
régimen odiado y opresor. La revolución democrática
nacional Saur entró en una fase encaminada a la sal­
vaguard~ de los beneficios de la revolución de abril,
cumpliendo las aspiraciones de la mayoría del pueblo
afgano y poniendo a~.!a revolución de abril en la
dirección de sus principios.

51. En los primeros días de la victoria de la segunda
fase de la revolución d~ abril, Babrak Karmal,
Secretario General del Comité Central del Partido
Democrático Popular de Afganistán, Presidente
del Consejo Revolucionario y Primer Ministro de la
República Democrática del Afganistán declaró la
amnistía general, en nombre del Comité Central del
Partido y del Consejo Revolucionario, para todos los
prisioneros políticos cualquiera fuese su clase, idioma,
tribu, nacionalidad ideología u 'orientación política u
organizacional.

52. Otras medidas inmediatas del nuevo Gobierno
fueron las siguientes: abolición de todas las leyes
antidemocráticas e inhumanas derivadas del Gobierno
anterior, arrestos arbitrarios, persecuciones y allana­
O)ientos; respeto por los principios de la sagrada
religión del Islam; libertad de conciencia y de creen­
cia religiosa; libertad de palabra y práctica de ritos
religiosos; protección de la familia; observancia del
principio de posesión legal de la propiedad, incluyendo
la privada; restauración de la seguridad para todos y
orden y paz revolucionarios en el país; creación
de condiciones favorables para la aplicación de dere­
chos y libertades demo ~ráticos, incluidos libertad de
prensa y de reunión y la formación de partidos
progresistas patrióticos; demostraciones en masa y
'públicas; derecho al trabl\io y a la educación; inviola-

I

;1,
f:
ti

i
I
i.¡

':
!



1252 Asamblea General - Trigésimo quinto período de sesiones - Sesiones Plenarias

66. La pr
monista q
agresión c
nistán y ot
tos intern
una guerr
tientes po
contra el
fuerzas so

67. Pero
absolutam
situación d
tas para h

68. Prim
y combati
gentes de
representa
-los señ
los usure
estilo - q
revolución
principalm
fugitivos
juicios pe
delitos.

69. La se
bandidos
Afganistá
intelectual

70. La re
representa
cada, pas
destruida
desperdici
por deceni
y quieren
tadoras y
en que lo
de las ma

71. Si n
insurgente
hegemoni
ras, no h
Gobierno
mucho m
mados ins
imperialisJ

72. Para
alcance de
rior y otr;
internos (
atención I

publicado
ciones Ex
Afganistá.
esa agresl
listas y h
Verde" e
junto con

73. La i
China en
enseguida
mayo de
instigar pr

65. Desde el comienzo mismo de la revolución de
abril,. todos los días hemos sido testigos de actos
agresIvos d~ las fuerzas externas, organizadas, arma­
das y financiadas por los Estados Unidos, sus cómpli­
ces de Pekín, el régimen militar del Pakistán y algunos
otros regímenes reaccionarios. De hecho esos círcu­
los están librando una guerra no declar"'da contra el
Afganistán.

~3. ~hora algunos de esos países, que reconocieron
~neqUlvo~amenteel derecho del pueblo afgano a elegir
independientemente y a establecer el sistema social
que .deseab~, ~e .cuentan entre quienes patrocinaron el
pedido de inClUir la )Jamada cuestión del Afganistán
en el programa del actual período de sesiones [A/35/
/44 Y Add./]. En o~ras palabras, esos países, instiga­
dos por los círculos imperialistas y hegemonistas,
tratan ahora desesperadamente de utilizar a las

. Naciones Unidas como instrumento para interferir en
nuestros asuntos internos y para ejercer presión sobre
nosotros. Esto no es más que' una violación burda y
crasa de la Carta de las Naciones Unidas.

64. Si esta Asamblea quiere hacer justicia y man­
tener los principios incorporados en la Carta de las
Naciones Unidas, debe condenar resueltamente la
continua injerencia en los asuntos internos de la
República Dem?cráti~a. del Afganistán pcr parte
de las fuerzas Impena!Jstas, hegemonistas y otras
fuerzas reaccionarias, incluid.os actos de agresión
arm.ada desde los territorios de algunos Estados
vecinos.

58. Tenemos toda razón para decir que el pueblo
afgano, en el breve período transcurrido, ha obtenido
éxitos significativos que todos nuestros amigos salu­
dan. No obstante, no estamos satisfechos; nos perca­
tamos de que la República Democrática del Afganis­
tán enfrenta problemas compJicados, sobre todo los
de rechazar a la agresión imperialista, hegemonista y
contrarrevolucionaria del exterior.

59. Debe hacerse hincapié en que la victoria de la
revolución de abril, la posición resuelta y consecuente

bil~dad de la correspondencia; libertad de viajar en el del Afganistán en defensa de su soberanía y en la
pa!s y derecho a la protección jurídica del hogar. ejecución de sus cambio§ sociales y económicos radi-
53. Después de adoptar las medidas prá(;ticas men- cales y la poJíticr exterior pacífica y progresista de
cionadas en interés del pueblo, el Gobierno revolu- la República Democrática del Afganistán provocan
cionario, actuando sobre la base de los valores de la u~a furia ciega en los círculos imperialistas, hegemo-
nueva fase de la revolución de abril declaró el esta- mstas y otros reaccionarios. La alianza impía de estas
blecimiento de un amplio Frente Patriótico Nacional fuerz.as y de sus cómplices está encaminada a socavar
con el fin de unificar a todas las fuerzas nacionales la. estructur~ nacional democrática, poJítica, econó-
democráticas y patrióticas del país. 'mica y SOCial del Afganistán y a obligar al pueblo

54. Uno de los é~itos más formidables de la segunda ~~~~~~l~b~~~~1~~~:d~1 camino que ha elegido por su
etapa ~e la revolución de abril fue la adopción por el
Consejo Revolucionario de los Principios Fundamen- 60. Esta es una brev~ reseña de la historia de la
tales de, la. ~epública Democrática del Afganistán. re~ol~ción de .abril, y de sus antecedentes, metas y
Est.o~ PrlnClpl?S Fundamentales constituyen los pilares obJetiVOs. Nadie puede impugnar el derecho soberano
polltJcos, SOCiales y económicos de nuestro sistema del pueblo afgano a cambiar su sistema social o a optar
social, la estructura del Estado de la República Demo- por su propio sistema económico, político y social sin
crática del Afganistán y !os derechos y deberes funda- injerencia, subversión o presión algunas.
mentales de los nacionales afganos. 61:. Pero las fuer~as imperialistas y hegemonistas,
55. Contrariaf!lente. a la~ ~Iegaciones de la propa- utilizando como compJices a algunos círculos reac-
ganda tendenCIOsa Impenallsta, el Gobierno de la cionaríos de la región, tratan desesperadamente de
Repú~Jica Democrática del Afganistán asegura la acti- ejercer todo tipo de presión sobre nosotros, incluida
tud mas respetuosa hacia el islam como religión sagrada I~ agresión armada, para iJ1.1pedir que el pueblo afgano
de su pueblo. El artículo 29 de los Principales Funda- ejerza su derecho soberano inalienable.
mentales de la República Democrática del Afganistán 62. El Gobierno revolucionario del Afganistán fue
e~ta~lece que la República Democrática del Afga- reconocido por todos los países con los que teníamos
~Istan asegura y garantiza a sus ciudadanos "plena rela~ione~ diploIl}áticas, y nadie, ni siquiera nuestros
libertad de practicar el islam como reJigión sagrada veclno.s, Impugn? nunca el derecho del pueblo afgano
para los musulmanes y' la libertad de celebración a elegir su propio sistema social. Recibimos seguri-
de ritos religiosos en el caso de quienes tienen otros dad~s de los pri~cipales dirigentes de los países
credos, según la ley". El Gobierno ayuda a las activi- V~CI-"O~ en el sept.Jdo de que lo ocurrido en el Afga-
dades patrióticas de los clérigos y de los nobles eru- mstan Interesa umcamente al propio Afganistán y es
ditos religiosos en el desempeño de sus deberes y totalmente una cuestión interna.
obligaciones. El Sr: Ortiz Sanz (Bolivia), Vicepresidente, ocupa
56. Se han adoptado medidas para elevar el nivel la Presidencia.
de vi~a de nuestro pueblo y para asegurar productos
esenclal~s para vastas ~asas de gente trabajadora,
para satisfacer las necesidades que tienen los campe­
si~os de equipo agrícol~~ semilJas y fertilizantes quí­
micos. Se presta atenclOn en particular a la mayor
cons~lidaciónde los resultados positivos de la reforma
agraria como corolario de la cual han recibido tierras
296.000 familias de campesinos. En 1980 el Estado
aumentó en un tercio los precios de los productos
agrís;olas y proporcionó a los campesinos todo lo
necesario para sus trabajos.

57. Se han logrado resultados tangibles en el pro "O

de I.a normalización de la situación en el país,
reumendo al pueblo en torno del Partido Democrá­
tico Popul~r del Afganistán y del Gobierno. El pueblo
a!gano esta resue,lto a recorrer el camino que ha ele­
gido por su propia 'Voluntad, el camino del progreso
social y económico. No escatimará esfuerzos en la
defensa y consolidación de los logros de la revolu­
ción de abril.
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República Democrática del Afganistán. El alcance de
esas actividades hostiles se ampliaron cuando los
nuevos campos de entrenamiento se establecieron en
territorio pakistaní; de acuerdo con la información
disponible, la primera base de entrenamiento para los
mercenarios afganos fue establecida sólo un par de
semanas después de la revolución. La infiltración
de bandas en el Afganisttin comenzó pocas semanas
más tarde.

74. Los Estados Unidos, junto con sus aliados
de la Organización del Tratado del Atlántico del
Norte [OTAN] comenzaron a preparar planes para la
intervención armada contra el Afganistán. En junio de
1978, fue creado un llamado simposio del comando
de la OTAN que discutía los acontecimientos en el
Afganistán y "sus repercusiones para los Estados
Unidos". Las decisiones fueron tomadas en ese
momento para apoyar plenamente a las fuerzas revolu­
clOnanas.

75. A la Agencia Central de Inteligencia de los
Estados Unidos [elA] le fue confiada la tarea de
organizar, armar, equipar y entrenar bandas contra­
rrevolucionarias en el territorio del Pakistán. De hecho,
uno de los cabecillas de estas bandas era ciudadano
de los Estados Unidos de nacionalidad afgana: Zia
Nassry. Visitó Washington en marzo de 1979, la vís­
pera de los disturbios antigubernamentales en Herat.
Había sostenido largas conversaciones con oficiales
de alta graduación del Departamento de Estado de los
Estados Unidos, inclusive con R. Lorton, quien
se ocupa de los asuntos afganos. También se reunió
con miembros del Senado de los Estados Unidos,
Church y Javits.

76. La CIA trató de unir varios grupos contrarre­
volucionarios en una organización, para afianzar las
actividades subversivas contra la República Democrá­
tica del Afganistán. Con ese propósito, en la prima­
vera de 1979, organizó la visita a los Estados Unidos
de los cabecillas del llamado •• Frente para la Libera­
ción Nacional". Particularmente activo fue el agente
de la CIA Robert Lissard, disfrazado como diplo­
mático norteamericano en Islamabad, y quien tien~ un
largo historial de actividades antiafganas. Robert
Lissard era un empleado de la Embajada de los
Estados Unidos en Kabul, y fue expulsado del Afga­
nistán en 1974 debid~ a sus actividades ilegales.
Reapareció en Pakistán en 1977, cuando la CIA inten­
sificó sus esfuerzos contra el Afganistán a fin de soca­
var las relaciones afgano-soviéticas.

77. R. Lissard fue designado delegado de Joseph
Reagan, quien había sido jefe deoperadones de espio­
naje de la CIA en Islamabad. Luego de la revolución
de abril en el Afganistán, las actividades subversivas
de los Estados Unidos contra el Afganistán se intensi­
ficaron considerablemente y algunos otros agentes de la
CIA fueron enviados a Islamabad para reforzar el
grupo Reagan-Lissard. Entre ellos estaban Lee Robin­
son, Rogers Brook y Danem David, considerados
expertos en organizar golpes y preparar operaciones
subversivas.

78. Este grupo de cinco hombres de la CIA coor­
dina con el servicio secreto pakistaní y los cabeci­
llas contrarrevolucionarios afganos prácticamente
todas las operaciones subversivas contra la Repú­
blica Democrática del Afganistán. En agosto de 1979,

65a. sesión - 17 de noviembre de 1980

66. La propaganda tendenciosa imperialista y hege­
monista que se ha difundido a fin de encubrir la
agresión contra la República Democrática del Afga­
nistán y otras formas ~e injerencia en nuestros asun­
tos internos ha venido tratando de sostener que hay
una guerra civil en el Afganistán y que los comba­
tientes por la libertad del Afganistán están luchando
contra el régimen marxista de Babrak Karmal y las
fuerzas soviéticas de ocupación, etcétera.

67. Pero esas afirmaciones calumniosas no tienen
absolutamente nada que ver con las realidades de la
situación del Afganistán. Basta con hacer dos pregun­
tas para hacer trizas esas invenciones imperialistas.

68. Primero, ¿quiénes son los llamados insurgentes
y combatientes por la libertad; quiénes son esos diri­
gentes de las bandas contrarrevolucionarias? Son los
representantes de las clases explotadoras derrocadas
- los señores feudales, los grandes terratenientes,
los usureros, los contrabandistas y gente por el
estilo - que huyeron del Afganistán después de la
revolución de abril y se refugiaron en países vecinos,
principalmente en el Pakistán. Algunos de ellos son
fugitivos de la justicia, y huyeron del país debido a
juicios pendientes contra ellos por asesinato y otros
delitos.

69. La segunda pregunta es la siguiente: ¿acaso estos
bandidos representan a las masas trabajadoras del
Afganistán, a los trabajadores, los campesinos y los
intelectuales afganos?

70. La respuesta es un "no" enfático. Esas personas
representan los vestigios de la superestructura derro­
cada, pasada de moda, parásita y feudal que fue
destruida por el pueblo afgano y arrojada al cesto de
desperdicios de la historia. Representan a quienes
por decenios han chupado la sangre del pueblo afgano
y quieren restaurar los privilegios de las clases explo­
tadoras y parásitas derrocadas. No volverán los días
en que los elementos privilegiados vivían del trabajo
de las masas afganas.

..-

71. Si no hubiera habido apoyo para los llamados
insurgentes de parte de las fuerzas imperialistas,
hegemonistas y otras fuerzas reaccionarias extranje­
ras, no hubieran podido levantar un dedo contra el
Gobierno revolucionario popular del Afganistán, y
mucho menos librar una guerra contra él. Estos lla­
mados insurgentes no son más que mercenarios del
imperialismo y el hegemonismo.

72. Para exhibir ante la opinión pública mundial d
alcance de la agresión armada dirigida desde el exte­
rior y otras formas de interferencia en los asuntos
internos del Afganistán, desearíamos señalar a la
atención de los representantes el "Libro Verde"
publicado recientemente lor el Ministro de Rela­
ciones Exterior~s de la i.:.~pública Democrática del
Afganistán, que contiene evidencia convincente de
esa agresión e interferencia de las fuerzas imperia­
listas y hegemonistas y de sus cómplices. El "Libro
Verde" está siendo distribuido a las delegaciones
junto con el texto de esta declaración.

73. La intervención de los Estados Unidos y de
China en los asuntos internos del Afganistán empezó
enseguida de la revolución de abril. A comiehzos de
mayo de 1978, Washington y Pekín comenzaron a
instigar provocaciones armadas y subversión contra la
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5.000 hombres a la vez. El período de entrenamiento
dura de uno a tres meses. Dicho entrenamiento es
supervisado y llevado a cabo por instructores del
Pakistán, los Es~ados Unidos, China, Egipto y algunos
otros países.
84. Las autoridades y el ejército pakistaníes están
directamente involucrados en estas actividades hosti­
les contra el Afganistán. No sólo apoyan a los grupos
subversivos contrarrevolucionarios sino que en
realidad organizan y coordinan sus actividades. Las
autoridades en Islamabad, Peshawar y Lahore,
Quetta y otras ciudades ponen a su disposición ofi­
cinas y edificios de apartamentos. Con la conniven­
da y el acuerdo del Gobierno, estos grupos publican,
distribuyen y envían clandestinamente al Afganistán
hojas de propaganda tales como "Muerte por la Fe",
"Hube Islam" y otras. Los alegatos inflamatorios
y escandalosos de los enemigos de la re,volución
afgana se propalan diariamente por radio desde
Peshawar y Quetta, y las transmisiones de la radio
gubernamental se utilizan con este propósito.
85. Se utiliza a los oficiales y tropas del ejército
pakistaní no sólo para el entrenamiento de los merce­
narios afganos 7 sino también para participar direc­
tamente en las actividades terroristas y subversivas
en territorio del Afganistán. Las actividades de las
bandas contrarrevolucionarias son coordinadas por el
estado mayor conjunto con la participación de exper­
tos militares pakistaníes. Enseguida que el régimen
despótico de Amin fue derrocado, el personal preparó
la lista de los puntos más importantes del territorio
de la República Democrática del Afganistán que serían
blancos para la invasión por grupos de mercenarios.
'La lista fue completada sobre la·base de información
recibida de los agentes contrarrevolucionarios, así
como también de las fucntes de inteligencia pakistaní.
86. Las autoridades y el comando del ejército pakis­
taníes están directamente involucrados y toman parte
activa en la formación de bandas contrarrevolucio­
narias afganas y en su destinación al territorio de la
República Democrática del Afganistán. Por ejemplo,
en abril de 1980 se formaron dos grupos integrados
por bandidos sobre la base del noveno batallón de
Waziristan meridional y del trigésimo sexto batallón
de la región fronteriza de Showal.
87. Las bandas contrarrevolucionarias afganas que
diariam<"11te invaden el Afganistán reciben abundante
suministro de varios tipos de armas fabricadas en los
Estados Unidos, Inglaterra, China, Egipto y el Pakis­
tán; entre ellas armas de calibre reducido y pistolas
automáticas, bazucas, cohetes antiaéreos tierra-aire,
armas químicas letales, carros blindados, etc.

88. Entre las armas capturadas por el ejército
afgano a los mercenarios hay por ejemplo lanzadoras
de granadas norteamericanas antitanques M-20 y M-12,
lanzadoras de minas MP i80 de 50 milímetros y
12 milímetros, ametralladoras Colt de 7 milímetros,
pistolas automáticas y otras armas automáticas chinas,
bazucas antitanques, lanzadoras de minas de 48 milí­
metros; y también armas de infantería de fabricación
pakistaní y egipcia. Algunas de esas armas fueron
desplegadas muchas veces en Kabul y exhibidas a los
periodistas locales y extranjeros.

89. La CIA estableció una refinada red para el
suministro de armas a los mercenarios que participan,

J. Reagan se reunió con los dirigentes de la Agencia
Central de Inteligencia de Pakistán, Radhor y Alam,
rogándoles que cooperara con ellos en las actividades
antiafganas. Fue en esa reunión que fueron proyecta­
dos los planes conjuntos estadounidenses-pakistaníes.
Luego que estos planes fueron aprobados de acuerdo
con las autoridades de los Estados Unidos y del
Pakistán, J. Reagan se reunió con los generales del
ejército pakistaní que más tarde fueron nombra­
dos como comandantes del ejército en las zonas de la
frontera del Afganistán. Asimismo, Reagan y Lissard
se reunieron con el General Hamid, Ministro de
Información del Pakistán, y llegó a un consenso con
él sobre las actividades de propaganda antiafgana.
La labor de los cabecillas contrarrevolucionarios
afganos y los servicios de inteligencia de los Estados
Unidos en Peshawer están coordinados por el cónsul
de los Estados Unidos allí, quien es un oficial de
alto grado de la CIA.

79. Junto con la CIA, los servicios especiales chinos
comenzaron a complotar contra la República Demo­
crática del Afganistán, luego de la revolución de
abril. En sus actividades subversivas contra la Repú­
blica Democrática del Afganistán, los servicios de
inteligencia chinos respaldados por 'la notoria organi­
zación reaccionaria internacional musulmana, la
"Hermandad Musulmana", que está estrechamente
vinculada con los organismos de inteligencia imperia­
listas y los regímenes de derecha islámicos. En el
Afganistán, los "hermanos musulmanes" cooperan
con los grupos a favor de Pekín, como "Sholae
Javid" y SARKHA. Estos grupos fueron los que com­
plotaron disturbios antigubernamentales en Herat,
en marzo de 1979.

80. Los agentes chinos fueron particularmente acti­
vos en las provincias norteñas del Afganistán. Con,.
virtieron los 74 kilómetros a lo largo de la frontera
chino-afgana en fuente de permanente tirantez y
provocación contra la República Democrática del
Afganistán. Casi a diario, bandidos armados acompa­
ñados por instructores chinos, cruzaban la frontera,
asesinaban a la población local~ saqueaban sus pro­
piedades y sus casas, les arrebataban su ganado, etc.

81. Con la ayuda de los imperialistas estadouni­
denses y los hegemonistas chinos, se establecieron'
en el Pakistán algunas docenas de centros de entre­
namiento y bases militares de mercenarios contra­
rrevolucionarios para lí!, agresión armada contra la
República Democrática del Afganistán.

82. En última instancia, había alrededor de 30 cam­
pos principal~s de entrenamiento y 50 bases militares
para los contrarrevolucionarios en el Pakistán. En
estos campos ... ':>ases, tan sólo en el período de junio
a noviembre de 1979, fueron entrenados más de
30.000 mercenarios, quienes iban a la vanguardia
de la invasión armada del Afganistán. Los mismos
campos y bases eran usados como santuarios, para
reagrupar y reequipar a las bandas derrotadas y expul­
sadas del Afganistán. Los principales centros y bases
para las pandiUas contrarrevolucionarias afganas están
ubicados en el área de Peshawar, Bajaur-Mommand,
Chitral, Bannu y Quetta.

83. La capacidad total de todos los centros y campos
para entrenamiento y equipamiento de la contra­
rrevolución en el territorio del Pakistáll era de unos
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no sólo estadounidenses, sino también chinos, israe­
líes y pakistaníes. Las armas se envían al Pakistán
a través de los puertos de Karachi y Guadar, por la
carretera Karakorum y por aire. Algunas de las armas
provienen de los barcos de la armada norteamericana
en el Océano Indico, que las llevan en helicópteros
norteamericanos y aviones de transporte a la base
militar pakistaní en Manipur, y de ahí son transpor­
tadas a distintos campamentos de entrenamiento.
Con este propósito se ha establecido un puente aéreo
regular a mediados de enero de 1980, y desde entonces
aviones norteamericanos aterrizan prácticamente
todas las noches en Manipur.

90. Hay carreteras bien camufladas, pasos y senderos
de contrabandistas a través de la frontera que se utili­
zan para enviar armas y municiones a las bandas de
mercenarios en el Afganistán. Por ejemplo, de la base
de entrena'miento en Garm-Chashma, las armas y muni­
ciones se transportan al Afganistán por medio 'del
paso de Shui, a lo largo de Munjan-Unjuman­
Panjher. En junio de 1980 llegó a Peshawar un gran
envío de armas norteamericanas. Poco después estas
armas fueron transportadas a las bandas que operan
en el Afganistán por la vía de Chitral, Dir y Bajur,
en las regiones fronterizas. También se despachan ball­
das armadas a través de los pasos de Khyber y de
Shingara.

91. Los Estados Unidos no sólo suministran armas
a los contrarrevolucionarios afganos y a los merce­
narios, sino que los entrénan para utilizarlas en
combate. Aparte de los instructores y asesores norte­
americanos, hay también instructores de China, del
Pakistán y de Egipto. En las bases de Gilgit y
campamentos próximos se utilizan instructores pakis­
taníes y chinos; en la región de Chitral-Peshawar,
asesores americanos, egipcios y chinos llevan a cabo
este trabajo. Los asesores chinos participan también
en actividades en los centros de entrenamiento para
sabotaje en la zona de Gilgit y en los campamentos
de la zona"pe Yasin. El entrenamiento de los instruc­
tores chinos y pakistaníes se lleva a cabo en China
y es supervisada por un oficial de inteligencia chino,
ex agregado a la Embajada china en Kabul, Li
Chenchung.

92. Es evidente que a pesar de las muchas seguri­
dades que dio el Presidente pakistaní mohammad
Zia-ul-Haq, en el sentido de que su Gobierno sólo
presta "asistencia humanitaria a los refugiados afga­
nos", es con la connivencia, el apoyo y la partici­
pación directa de su Gobierno que la provincia fron­
teriza noroccidental se ha convertido en un refugio
enorme para los enemigos de la revolución afgana.
Se ha convertido en un trampolín dirigido contra la
República Democrática del Afganistán..
93. Tal política del Pakistán lo convierte en un
cómplice de la agresión armada contra el Afganistán.
Cito la definición de agresión adoptada por la Asam­
blea General el 14 de diciembre de 1974:

"El envío por un Estado, o en su nombre, de
bandas armadas, grupos irregulares o rneri;enarios
que lleven a cabo actos de fuerza armada contra
otro Estado de tal gravedad que sean equiparables
a los actos antes enumerades, o su sustancial
participación en dichos actos" [resolución 3314
(XXIX), anexo, artículo 3, inciso g)].

94. A veces se pregunta que si se trata de actos
armados de agresión ~ontra la República Democrática
del Afg~nistán, por qué la República Democrática
del Afganist~n no notifica al 'Consejo de Seguridad
acerca de esos actos, de conformidad con la Carta
y no pide al Consejo de Seguridad que censure al
agresor. Queremos ser francos y llamar la atención
sobre el hecho de que los dos instigadores de la
agresión armada contra el Afganistán son los Estados
Unidos y China, que son miembros permanentes del
Consejo de Seguridad. Se puede suponer que esos'
dos países bloquearían efectivamente cualquier deci­
sión del Consejo que censurara al agresor y adoptara
medidas efectivas contra él. Por lo tanto, el Gobierno
de la República Democrática del Afganistán no ti~ne

otra opción que confiar en sí mismo y en sus amigos
para defender la soberanía y la integridad territorial
del Afganistán. Debemos ser realistas y adoptar medi­
das eficaces para defendemos.

95. Fí ente a la agresión intensificada, instigada
por el imperialismo en colusión con el patrioterismo
chino, el Gobierno de la República Democrática del
Afganistán pidió a la Unión Soviética que enviara un
contingente limitado de tropas soviéticas para ayudar
al ejército y al pueblo afganos a rechazar la agresión
y las incursiones de las unidades de bandidos que
operan principalmente desde el terrí. Jrio del Pakistán,
para salvaguardar la integridad territorial de la Repú­
blica Democrática del Afganistán, defendiendo así
las conquistas de la revolución de abril.

96. 'El pedido de ayuda militar a la Unión Soviética
formulado por el Gobierno afgano, y la respuesta
positiva de aquélla se ajusta plenamente al Tratado
afgano-soviético de amistad, buena vecindad y coope­
ración, así como a la Carta de las Naciones Unidas
y a las normas del derecho internacional. No hay
nada en la Carta de las Naciones Unidas ni en el
derecho internacional que prohíba a un Estado sobe­
rano recurrir en procura dt ayuda a un país amigo,
para proteger su independencia y soberanía. Además,
este derecho a pedir ayuda, toda vez que sea necesa­
ria, está reconocido de conformidad con resoluciones
de las Naciones Unidas. Por ejemplo, la resolución
387 (1976) aprobada por el Consejo de Seguridad
el 31 de marzo de 1976, cuando se trataba la cues­
tión de la' agresión sudafricana contra Angola, se refi­
rió concretamente a " ... el derecho inherente y legí­
timo de todo Estado, en el ejercicio de su soberanía,
a pedir asistencia de cualquier otro Estado, o grupo
de Estados".

97. Por otra parte, no hay nada en la Carta de las
Naciones Unidas ni en las normas del derecho interna­
cional que permitan armar, equipar y entrenar grupos
y bandas estacionadas en el exterior y enviar a esas
bandas contrarrevolucionarias a un Estado soberano,
para una actividad de sabotaje o de otro carácter
subversivo. Como se recalcó antes, según la defini­
ción de la agresión aprobada por las Naciones Unidas,
tales acciones constituyen una agresión directa.

98. El Gobierno de la República Democrática del
Afganistán y el Gobierno de la Unión Soviética dejaron
p~rfectamente en claro que el limitado contingente del
ejército soviético sería retirado del Afganistán tan
pronto como dejaran de existir los motivos que llevaron
al Afganistán a su invitación.
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en su discurso en ocasión del segundo aniversario
de la revolución de abril, dijo el 26 de abril:

"Creemos que entre el Afganistán y los países
vecinos no existen diferencias que no pudieran
arreglarse en interés de sus pueblos a través de
medios pacíficos, sobre la base de la buena voluntad
y la diligencia de sus dirigentes gubernamentales.
Por el contrario, es evidente para todos que la
intensificación de las acciones inamistosas, de las
acusaciones mutJJas y, sobre todo, de los esfuerzos
para injerirse en los asu,ntos internos de los otr~s,

inevitablemente resultara en una mayor agravaclOn
de la situación, con peligrosas consecuencias para
todos."

107. Desgraciadamente, estas aspiraciones pac~fi~as

del Gobierno y del pueblo afganos no han reCibido
todavía una respuesta recíproca de los Gobiernos del
Pakistán y del Irán.

108. El 14 de mayo, el Gobierno de la República
Democrática del Afganistán, guiado por los principios
fundamentales de la República Democrática del Afga­
nistán, presentó un programa completo para el arreglo
político de la situación relativa al Afganistán y la
normalización de las relaciones con el Pakistán y el
Irán [véase A/35/238-S/13951, anexoJ.
109. Con el deseo de buscar mejores relaciones con
el Irán y el Pakistán, y guiados por el Artículo 2
de la Carta, propusimos que se celebraran conversa­
ciones bilaterales directas, con el fin de elaborar
acuerdos sobre la base de los principios de la buena
vecindad, no injerencia en los asuntos internos de los
demás y cooperación mutuamente provechosa. Tales
acuerdos, en nuestra opinión, podrían contener
compromisos específicos sobre la inadmisibilidad de
una acción armada hostil o de otro tipo contra los
demás desde uno de los territorios respectivos, así
como un acuerdo tendiente a facilitar el retorno sin
dificultad de los afganos a sus hogares que pur
razones diversas se encontraran en los territorios del
Pakistán y del Irán.

110. En el curso de la reciente visita de Babrak
Karmal Secretario General del Comité Central del
Partido' Democrático' Popular del Afganistán, Presi-

. dente del Consejo Revolucionario y Primer Ministro
de la República Democrática del Afganistán, a !a
Unión Soviética y de sus conversaciones con Leomd
Brezhnev, Secretario General del Comité Central del
Partido Comunista de la Unión Soviética, Presidente
del Presidium del Soviet Supremo de la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas, ambas, partefl se
manifestaron en favor de un arreglo pohtlco de la
situación relativa a la República Democrática del
Afganistán, que tendría un efecto positivo sobre ~I

clima que impera en esa parte del mundo y contri­
buiría a mejorar el clima político internacional. Ambos
subrayaron nuevamente que el camino hacia tal
acuerdo consiste en poner efectivamente fin a la
intervención proveniente del exterior, mediante
acuerdos apropiados entre los Gobiernos del Afga­
nistán y sus vecinos, en primer lugar el Pakistán,
sobre la base de las propuestas del Gobierno de la
República Democrática del Afganistán del 14 de mayo
de 1980.

111.' Huelga decir que las negociaciones sobre el
arreglo político podrían llevarse a cabo solamente con

Asamblea General - Trigésimo quinto período de sesiones - Sesiones Plenarias1256

3 Véase A/C.1/3519.

99. Como se señaló en la declaración conjunta
afgano-soviética, del 16 de octubre de 19803 , la cues­
tión de la oportunidad de la retirada del limitado
contingente militar soviético puede examinarse dentro
del contexto de un arreglo político de la situación
en torno al Afganistán. No puede ser resuelto antes
de que haya terminado plenamente la agresión contra
la República Democrática del Afgan~~tán y se ha~a~
dado garantías sobre la no reanudaclon de las activI­
dades subversivas' desde el exterior contra el pueblo
del Afganistán y su Gobierno.

100. En realidad, a fines de junio pasado, por
acuerdo ccn el Gobierno del Afganistán, algunas tro­
pas soviéticas, cuya presencia ya no era necesario en
ese momento fueron retiradas. Esta iniciativa resultó
posible debid~ a las serias derrotas sufridas por los
enemigos de la revolución de abril y el regreso a la
normalidad de la vida en el Afganistán.

101. La cooperación afgano-soviétáca en cuestiones
de defensa tiene profundas raíces: se basa en la igual­
dad completa, en el mutuo respeto de cada uno por.la
soberanía e integridad territorial del otro. Contraria­
mente a las alegaciones de la propaganda i~per~a­

lista y china, esta cooperaci~n.y la permanencia .tef!l­
poraria de las tropas sovletlcas en el Afgamst~n

nunca han constituido amenaza alguna para nadie,
ni la constituirá. Por el contrario, es una de las piedras
angulares de la estabilidad en nuestra parte del mundo.

102. Hemos suministrado pruebas suficientes de que
después de la victoria de la revolución. de ~bril en ~I
Afganistán, las drculos gobernantes paklstames per~l­
tieron que su territorio fuera utilizado como un refugl?
por los señores feudales y otros elementos antl­
populares, que perdieron sus privilegios y su poder ep
el Afganistán. Convirtieron una gran parte de su pals
en un centro de entrenamiento para los terroristas
y contrarrevolucionarios y en un trampolín para
la agresión contra el Afganistán.

103. Tal línea política no podía sino afectar adver­
samente las relaciones entre la República Democrática
del Afganistán y el Pakistán. Debe reconocerse que
esas relaciones empeoraron en los últimos 18 meses.
Las relaciones entre la República Democrática del
Afgimistán y el Irán tampoco son tan buenas como
desearíamos que fueran.

104. El Gobierno de 1& República Democrática deJ
Afganist.án, repetidamente, en muchas ocasion~s,

expresó su disposición, buena voluntad y deseo sm­
cero de tener relaciones amistosas normales con sus
vecinos.

105. Los pueblos del Afganistán, d~l. Irán y ~el

Pakistán tienen vínculos seculares, tradicionales, hiS­
tóricos económicos, culturales y lingüísticos, con
raíces ypatrimonio comunes: Nada los diyide: ~u~dím
vivir en paz y en amistad. Umcamente los Impenahstas
son los que tratan de introducir la discordia entre
los pueblos de los tres países vecinos, siguiendo una
máxima bien conocida: "dividir para reinar" .

106. Babrak Karmal, Secretario General del Comité
Central del Partido Democrático Popular del Afga­
nistán Presidente del Consejo Revolucionario y Primer
Ministro de la República Democrática del Afganistán,
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la condicUl de que se respetaran y observaran estric­
tamente la soberanía y los derechos soberanos del
pueblo afgano y del Gobierno de la República Demo­
crática del Afganistán. Las cuestiones concernientes
a los intereses del Afganistán no pueden tratarse, y
aún menos, decidirse sin la participación directa del
Gobierno de la República Democrática del Afganistán.
También partimos de la premisa de que todas las
actividades ·hostiles contra la República Democrática
del Afganistán, su pueblo y su Gobierno, inclusive
la injerencia armada o de cualquier otro tipo, deben
cesar durante el proceso de arreglo político.

112. Como ya lo hemos indicado, la terminación y
garantía de no reanudación de todas las formas de
injerencia externa en los asuntos internos de la
República Democrática del Afganistán harían posible
la solución de la cuestión de la retirada del Afganistán
del contingente limitado de tropas soviéticas.

113. A estas alturas, debe ser claro para todos que
cualquier intento por cambiar la realidad afgana lograda
por la revolución de abril e,stá destinado al fracaso.
Cualquier nuevo intento de injerirse en los asuntos
internos de la República DeMocrática del Afganistán
está también condenado al racaso. El recurrir a la
fuerza no servirá para nad ., excepto para aumentar
~I derramamiento de sar r

,,' y la matanza de personas
mocentes. No hay otr. '" " >.10, salvo el de permitir
al pueblo del Afgan' ·,t.6n trabajar duramente para
construir una nueva sO,... ledad e iniciar conversaciones
directas sobre un arreglo político de la situación
relativa al Afganistán.

1\4. Sinceramente, hacemos un llamamiento desde
esta tribuna a los Gobiernos' del Pakistán y del Irán
para que nos reunamos en torno a una mesa y resol­
vamos nuestros problemas mediante negociaciones.

115. Hacemos una exhortación urgente a los patroci­
nadores de esta llamada cuestión para que dejen de
desperdiciar el tiempo de la Asamblea General y de
utilizarlo eñ injerirse en nuestros asuntos internos,
y así h~gan posible las negociaciones directas entre
los GobIernos interesados.

116. Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas) (interpretación del ruso): Cabe
lamentarse profundamente de que la Asamblea
General, al comenzar el estudio de la llamada cuestión
del Afganistán, se haya visto ar~astrada a una empresa
poco digna: la injerencia en los asuntos internos de
uno de los Estados Miembros de la Organización,
el Estado soberano de, la República Democrática del
Afg~:mistán. Esto ocurrió a pesar de las firmes obje­
ciones del Gobierno afgano - objeciones reiteradas
hoy en la declaración del Ministro de Relaciones
Exteriores de la República Democrática del Afga­
nistán, Sr. Dost - y en violación de los principios
básicos de la Carta. La delegación soviética, como se
recordará, se opuso a la inclusión en el programa del
actual período de sesiones de la Asamblea General del
tema titulado "La situación en el Afganistán y sus
consecuencias para la paz y la seguridad interna­
cionales" .

117. No obstante, puesto que ya 'se ha ·iniciado
el debate y un grupo de Estados ha presentado
un proyecto de resolución, creemos necesario expre­
sar nuestras propias opiniones, tanto sobre el tema
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que se ha impuesto a la Asamblea como sobre
el mencionado proyecto.
118. La médula del problema consiste en que la
República Democrática del Afganistán, que nació
como resultado de la revolución m -;ional democrática
que realizó el pueblo afgano, ha enfrentado y sigue
enfrentando no tanto la resistencia de las fuerzas
reaccionarias derrocadas por la revolución en abril de
1978, sino la injerencia armada directa externa de las
fuerzas del imperialismo, el hegemonismo y la reac­
ción de todo el mundo. El objetivo de esa injerencia
fue claro desde el comienzo: retrotraer al Afganistán
a la era sombría de la Edad Media y el feudalismo
y, al mismo tiempo, intimidar a otros pueblos que
luchan por su liberación nacional y social, su libertad
y su independencia.
119. En realidad, el imperialismo y rus cómplices
libran una guerra no declarada contra el Afganistán
revolucionario. Lo que es más, los Estados vecinos,
y el Pakistán en primer lugar, permiten que se utilicen
sus territorios para preparar la realización de actos
agresivos y subversivos contra la República Demo­
crátic~ del Afganistán. Nadie ignora que el territorio
pakistaní adyacente al Afganistán se ha visto cubierto
por una densa red de campamentos y bases donde
se entrenan, equipan y lanzan contra el Afganistán
los facinerosos y mercenarios llamados "insurgentes"
y "defensores de la fe" por la propaganda occidental.
120. El entrenamiento masivo de estos interven­
cionistas se realiza en 30 campamentos militares y en
50 bases ubicadas en territorio pakistaní. Esos campa­
mentos y bases se hallan en la zona de Peshawar,
cerca de los pueblos de Miramshah, Banu, Chitral,
Parachinar, Kohat y Yasin, en la provincia fronteriza
noroccidental, en la cercanía de los pueblos de Quetta,
Pishin y Nushky, en Beluchistán y en otros lugares.
Los instructores pakistaníes, americanos, chinos y
egipcios dan conferencias sobre "el arte de matar".
También se entrenan grupos de intervencionistas
en China, Egipto y algunos otros países. Durante el
año pasado, sólo en el Pakistán, no fueron simple­
mente cientos o miles, sino decenas de miles los
bandidos entrenados e infiltrados en territorio del
Afganistán.
121. Se envían armas, equipos militares y alimentos
para los ftntervencionistas a través de los puertos
pakistaníes de Karachi y Gwadar, por la ruta de
Karakorum, desde China y por aire. Los interven­
cionistas reciben diariamente un promedio de dos a tres
mil toneladas de equipos militares. Los Estados Unidos
y China han sido y siguen siendo los principales
proveedores, mientras que otras armas provienen de
Gran Bretaña, Egipto y otros países. Un navío chino
realiza entregas regulares de armas antiaéreas y anti­
tanques, y de armas pequeñas. Los armarnt: ntos cap­
turados a los contrarrevolucionarios y exhibidos el
21 de agosto pasado en Kabul incluían metralletas
británicas Sten, ametralladoras norteamericanas de
tipo ~ewis, ametralladoras antiaéreas pesadas esta­
doumdenses, metralletas y granadas antitanque Colt
de fabricación norteamericana, rifles automáticos
pakistaníes y diversas minas de fabricación china
americana, británica, alemana occidental y pakistaní:
Armados con todo ese arsenal los bandidos roban y
matan civiles inocentes, arrastrándolos hacia el Pakis­
tán, matan el ganado y queman los cereales. Se
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lidad del empleo de la fuerza. La actitud de quienes
actúan de esa manera sólo se puede calificar de
hipócrita y carente de principios. Si consideramos
desde el; punto de vista del derecho internacional
las acciones de los instigadores y organizadores de la
intervención contra el Afganistán, podemos llegar a una
sola conclusión: los Estados Unidos, en colusión con
los hegemonistas chinos, el régimen militar del Pakis­
tán y la reacción musulmana, se han embarcado en
una acción agresiva armada directa contra la República
~~mocrática del Afganistán. La definición de la agre­
ston adoptada por la Asamblea General en 1974 consi­
dera como una manifestación de este odioso crimen:
"La acción de un Estado que permite que su territorio,
que ha puesto a disposición de otro Estado sea
utilizado por ese otro Estado para perpetrar un adto de
agresión contra un tercer Estado" [resolución 3314
(XXIX), anexo, inciso f) del artículo 3]. A esta
misma categoría de actos criminales pertenece lo
siguiente: "El envío por un Estado, o en su nombre,
de bandas armadas, grupos irregulares o mercenarios
que lleven a cabo actos de fuerza armada contra
otro Estado" [ibid., inciso g) del artículo 3]. Para
repeler esos actos agresivos se ha estacionado un
contingente limitado de tropas soviéticas en el Afga­
nistán, contingente que no amenaza a nadie y cuya
presencia sirve sólo para garantizar la independencia
nacional, la soberanía y la integridad territorial del
Afganistán, ante la existencia constante de una
amenaza externa. El Secretario General del Comité
Central del Partido Democrático Popular del Afga­
nistán, Presidente del Consejo Revolucionario y Primer
Ministro de la República Democrática del Afganistán,
Babrak Karmal, ha dicho lo siguiente:

"No se ha asignado ningún papel en los asuntos
internos del Afganistán a las tropas soviéticas. Estas
no se inmiscuyen en ninguna forma en la labor del
Estado y e~ Gobierno afganos. Digo esto con plena
responsabilidad de que es así y seguirá siéndolo
en el futuro mientras dure la presencia de las tropas
soviéti.cas amigas en nuestro país."

125. Esas son las realidades de hoy en cuanto a la
situaci?~ en el Afganistán. Lamentablemente, empero,
es casI Imposible encontrar en la prensa occidental
siquiera una semblanza de un reflejo fidedigno del
actual estado de cosas. Vamos a referirnos ahor?
concretamente a eso. La continuación de los actos de
agresión y las mezquinas intrigas políticas por parte
de los enemigos del Afganistán f,e ven acompañadas
en Occidente, y especialmente en los Estados Unidos
de una reuidosa campaña de propaganda. Con el mayo;
descaro y desparpajo se lanzan, sin ambages, menti­
ras y tergiversaciones en cuanto a la "esclavitud del
pueblo afgano por parte de los rusos", "la marcha
hacia los mares cálidos", "la utilización de bárbaros
tipos de armas" y "las intrigas y conjuras contra
los Estados vecinos del Afganistán".

126. Toda esa sarta de invenciones inconexas de
todo tipo de fuentes calumniosas y que se trat~ de
hacer pasar como información sobre la situación en
el Afganistán, tiene como denominador común un
encubrimiento deliberado de los verdaderos hechos.
y los hechos son que en el Afganistán se desarrolla
con éxito el proceso de consolidación de las fuerzas
patrióticas y democráticas; están en marcha los plahes
para el desarrollo económico del país y se amplía

dedican a destruir las comunicaciones, los puentes y
las líneas de energía eléctrica, para obstaculizar el'
suministro de artículos de primera necesidad a la pobla­
ción rural y urbana.
122. La lista de crímenes cometidos por los terro­
ristas contrarrevolucionarios en el Afganistán llenaría
más de un tomo. Unos pocos de esos crímenes han
sido mencionados en el "Libro Blanco" yen el "Libro
Verde" de la República Democrática del Afganistán,
distribuidos por. la delegación de ese país en el
día de hoy. Las víctimas de estas atrocidades
son civiles inocentes y pacíficos cuyo único "crimen"
es el de querer vivir como seres humanos, tener un
hogar, alimentos y atuendo y aprender a leer y escri­
bir. No es ninguna casualidad que los bandidos y
mercenarios dirijan sus ataques primordia1mente con­
tra las escuelas, los hospitales y las instalaciones
comunitarias. Hay muchas pruebas del sangriento
terror desencadenado por los bandidos y los merce­
narios extranjeros en el suelo afgano. Un caso fue
informado por el periódico afgano Haqiqate Inqilabe
Saur, que el 4 de agosto de 1980 describió la forma
como tres inocentes trabajadores afganos que limpia­
ban un canal de irrigación en la provincia de Nanghra­
har fueron brutalmente asesinados. Entre paréntesis,
hay que observar que la sangrienta escena fue foto­
grafiada por periodistas norteamericanos. El perió­
dico señaló correctamente que a los bandidos no les
importaba a quien mataban. Lo prindpal era intimidar
a los aldeanos y hacerles cesar su apoyo a las auto­
ridades revolucionarias del nuevo Afganistán.
123. He aquí otro episodio descrito, esta vez por la
revista norteamericana Time, el 4 de febrero pasado:

"Las guerrillas se han vuelto cada vez más des­
piadadas en su merodeo a lo largo de las rutas.
Casi indiscriminadamente han aterrorizado a los
civiles afganos, al igual que a funcionarios y solda­
dos del Gobierno. La semana pasada un ómnibus
de pasajeros que iba de Kabul a Jalalabad fue
detenido por un grupo rebelde. Los hombres físi­
camente aptos que se negaron a unirse a los insur­
gentes fueron ejecutados en el acto. Un agregado
militar occidental manifestó con sombrío realismo:
•Es una táctica de brutalidad indecible y totalmente
necesaria si las guerrillas han de mantener su fuerza
numérica' ."

124. Al leer estos informes de prensa y enterarnos
del apoyo amplio que recibe esta actividad criminal
rebelde en el Afganistán, pensamos inevitablemente en
las declaraciones formuladas aquí, en ras Naciones
Unidas, por ciertos representantes occidentales que
exigen que se condene y elimine el terrorismo. Cabe
preguntarse con todo derecho: ¿Cómo se puede hablar
contra el terrorismo y, al mismo tiempo, armar a
los bandidos y contrarrevolucionarios afganos, que
asesinan mujeres, niños y ancianos? Los represen­
tantes occidentales defienden a las bandas criminales
de contrarrevolucionarios afganos, respaldando sus
acciones violentas contra el pueblo afgano y su
Gobierno. Así, se apoya el uso ilegal de la fuerza,
en contra de la Carta. Sin embargo, cuando se trata de
los patriotas sudafricanos que luchan contra el régimen
racista, o del pueblo árabe de Palestina que se levaflta
contra los agresores que se apoderaron de las tierras
árabes, son los mismos representantes occidentales
los que se explayan largamente sobre la inadmisibi-
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el sistema de instrucción pública y salud pública.
El Estado ha garantizado la integridad de la religión
islámica y la libertad de practicar los cultos religiosos,
y ha asegurado a todos los grupos étnicos y tribales
la posibilidad de vivir y trabajar libremente, de confor·
midad con sus costumbres y tradiciones. La delega­
ción de la República Democrática del Afganistán nos
ha explicado en detalle todo esto.

127. Sin embargo, sería inútil buscar estas informa­
ciones en las publicaciones de la prensa occidental,
que presume de ser objetiva en sus informaciones.
En cambio, lo que se da a los lectores son fábulas.
Hasta el Washington Post, del cual poco se puede
sospechar que tenga simpatías para con la República
Democrática del Afganistán o la Unión Soviética,
reconoció en su edición del 24 de agosto que las
informaciones "de fuentes generalmente fidedignas"
con que se había bombardeado a los norteamericanos
en los últimos meses no se atenían siempre a la
realidad. Al respecto, el periódico señaló a la atención
los extensos informes acerca de la dura lucha en
torno al aeropuerto de Kabul confirmada en una
entrevista con el Presidente' pakistaní, Zia-ul-Haq, yen
referencias a fuentes diplomáticas de Europa occi­
dental. "El único problema reside en que" .- dice
el Washington Post - esa lucha nunca tuvo lugar.

128. La lista de tales falsedades podría ser más
extensa. Sin embargo, lo importante es quién las
distribuye y con qué fin.

129. No es difícil responder a la primera parte de
esta pregunta en vista de la admisión por parte del men­
cionado periódico de que las informaciones más
histéricas y menos fidedignas sobre las actividades den­
tro del Afganistán provienen de las reuniones diarias
de información de los diplomáticos norteamericanos.
También cabe mencionar desde ese punto de vista
la declaración del periodista francés Jean EI-Kouba,
que fue detenido en el Afganistán junto con miembros
de una banda contrarrevolucionaria que operaba en
la zona de--Herat. Al aparecer en la televisión de Kabul
el 30 de octubre, dijo que desde el comienzo mismo
de la revolución de abril y actuando según instruc­
ciones de los servicios de inteligencia occidentales,
había publicado toda suerte de invenciones calumnio­
sas sobre los acontecimientos del Afganistán y la
política de su Gobierno revolucionario. Jean EI-Kouba
dijo también que todos los medios de información
occidentales daban una versión tergiversada de los
acontecimientos del Afganistán. El periodista francés'
se desdijo y se le permitió que volviese a su país.
Pero, ¿cuántos otros están todavía allí, obstinados en
seguir inventando mentiras, calumnias e informa­
ciones falsas?

130. La segunda parte de la pregunta es por qué
Washington y los que le hacen coro se han vuelto
histéricos con respecto a los acontecimientos del
Afganistán. En su discurso ante el electorado el
22 de febrero, el Presidente Leonid Llyich Brezhnev
dio una respuesta precisa:

"Washington simplemente necesita un pretexto
para intensificar su expansión en Asia y no se detiene
ante nada para lograrlo... La razón principal es que
los Estados Unidos tienen la intención de éstablecer
una red de bases militares en el Océano Indico
yen los países del Oriente Medio, el Cercano Oriente

y el Este de Afriea. Los Estados Unidos quisieran
establecer su hegemonía sobre esos países para
extraerles sin tralas sus riquezas naturales, al
tiempo que, de paso, utmzan sus territorios para
sus designios estratégicos contra e! mundo del
socialismo y las fuerzas de liberación nacional."

131. Al empeñarse en mantener artificialmente la
tirantez en el Afganistán y en agravar la situación
internacional en su conjunto, ciertos Estados ocultan
su participación en la guerra no declarada contra el
Afganistán tras la demagogia en cuanto a la búsqueda
de una solución pacífica. Los títulos que se den a las
fórmulas presel1ltadas por los Estados Unidos, Gran
Bretaña, el Pakistán y otros Estados, pueden ser
diferentes. Sin embargo, su contenido es el mismo,
es decir, sentar las bases para inmiscuirse en los
asuntos internos del Afganistán y para privar al
Gobierno legítimo de ese país de sus derechos sobe­
ranos.

132. La Unión Soviética y la República Democrá­
tica del Afganistán han venido urgiendo a una solu­
ción política de la situación imperante en el Afganistán.
Empero, somos partidarios de una solución auténtica
que se base, en primer lugar, en la eliminación de
las causas que llevaron al agravamiento de la situa­
ción en la región. La vía hacia tal solución pasa por
la cesación efectiva de la intervención externa y por
la concertación de acuerdos apropiados entre el
Gobierno afgano y sus vecinos, el Pakistán en primer
lugar, sobre la base de las propuestas presentadas
por el Gobierno de la República Democrática del
Afganistán el 14 de mayo de 1980. Este es un programa
constructivo y realista que tiene el apoyo pleno de la
Uniém Soviética. Como lo dijo el Ministro de Rela­
ciones Exteriores de la Unión Soviética, Sr. Andrei
A Gromyko, en su declaración ante la Asamblea
General el 23 de septiembre pasado: "Sobre esta
base es plenamente posible lograr tal arreglo y la
Unión Soviética es firme partidaria de este curso.
Sin embargo, resultarán fútiles todos los intentos
que se contrapongan a los derechos soberanos del
Afganistán" [6a. sesión, párr. 118].

133. La Asamblea General tiene ante sí ahora un
proyecto de resolución preparado por el Pakistán y
otros Estados. Los patrocinadores del proyecto y
quienes están detrás de ellos quieren hablar de su
deseo de alcanzar la normalización de la situación
en el Asia sudoccidental. Pero, ¿no es cierto acaso
que sus acciones prueban lo contrario? Han presen­
tado un proyecto de resolución sin siquiera tratar de
echar las bases de un acuerdo político aceptable
para todos.

134. Su proyecto carece de todo elemento de rea­
l'ismo político. Realmente, ¿es posible hablar de rea­
lismo político cuando se separa totalmente la exigen­
cia de la retirada de las tropas de la necesidad
de poner fin a la injerencia y a las incursiones arma­
das en la Republica Democrática del Afganistán y
cuando se hace caso omiso de la necesidad de norma­
lizar las relaciones entre el Afganistán y sus vecinos?
Tenemos la impresión de que aquellos que insisten
en una retirada inmediata de las tropas, en realidad
no escatiman esfuerzos para demorar la solución de
este problema.
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135. La Unión Soviética ha fijado su posición en
términos precisos y definitivos en cuanto a la retirada
del Afganistán del contingente militar soviético. El
Sr. Gromyko se refirió específicamente a ese asunto
en el presente período de sesiones de la Asamblea
General. Dijo en su declaración que la Unión Sovié­
tica retiraría su contingente militar, previo acuerdo
con el Gobierno afgano, tan pronto hubieran desapare­
cido las razones que hicieron necesario el envío de
ese contingente. La cuestión de la retirada de tropas
también fue examinada con total claridad en la c1ecla­
ración firmada por la Unión Soviética y la República
Democrática del Afganistán en Moscú el 16 de
octubre pasado por Brezhnev y Babrak Karmal.
Este documento dice:

,.En cuanto al limitado contingente militar sovié­
tico que está estac¡onado en el territorio de la
República Democrática del Afganistán, a pedido
del Gobierno afgano y de conformidad con el
Tratado soviético-afgano de 1978 y de la Carta de
las Naciones Unidas, la cuestión de la fecha de su
retirada puede ser examinada en el contexto de un
acuerdo político y no antes de que haya terminado
totalmente la agresión contra la República Demo­
crática del Afganistán y se hayan dado garantías
respecto de la no reanudación de actividades
subversivas desde el exterior contra el pueblo
afgano y su Gobierno."

136. Otras disposiciones del proyecto de resolución
y, en particular, el llamamiento que figura en el
párrafo 4 de la parte dispositiva a "todas las partes
interesadas'" son pruebas de que se está tratando de
arrastrar a las Naciones Unidas a interferir en los
asuntos internos del Afganistán. Igualmente, es inad­
misible la disposición relativa a la creación de las
condiciones necesarias para el regreso de refugiados
afganos, ya que este asunto es de la competencia
interna del Gobierno afgano únicamente, el cual,
incidentalmente, ya ha tomado todas las medidas
necesarias para eso. Es hora de que todos aquellos
que abrigan ilusiones de que el antiguo régimen
podrá ser restaurado en el Afganistán, se percaten de
que ese país no se convertirá en otro Chi~e.

137. En cuanto al problema de los refugiados que
menciona el proyecto de resolución, este asunto
nece·sita ser aclarado debidamente. Ya en su primer
discurso a la nación el 30 de diciembre de 1979,
Babrak Karmal invitó a todos los afganos que habían
dejado el país libremente a que regresaran a su patria.
Ese discurso encontró una respuesta positiva por parte
de aquellos afganos que habían sido engañados por la
propaganda reaccionaria. Durante el año transcurrido
aproximadamente 200.000 personas regresaron al
Afganistán para reanudar su trabajo pacífico. Ese
número habría sido mucho mayor si las autoridades
del Pakistán no hubiesen puesto obstáculos.

138. Sin embargo, aparte de la categoría de afganos
antes mencionada que aún permanecen en el territorio
del Pakistán, los contrarrevolucionarios y los enemi­
gos jurados del pueblo afgano se han atrincherado
y operan desde allí. Ellos no pueden ser considera­
dos como refugiados en términos jurídicos o políticos.
Se trasladaron al Pakistán para luchar contra las
reformas revolucionarias en el Afganistán. Esto quedó
totalmente claro en la carta de fecha 24 de marzo
último dirigida por el representante de la República

Democrática del Afganistán al Secretario General
[véase A/35/154]. Con el pretexto de "ayuda humani­
taria" se asignan ingentes sumas a los contrarrevo­
lucionarios, de las cuales cada dólar se convierte
en sangre, lágrimas y miseria para el pueblo afgano.

139. Los que no conocen esto deben tener presente
que las autoridades del Pakistán clasifican arbitra­
riamente como refugiados a tribus nómades, cuyas
rutas anuales de migración pasan por la frontera
afgano-pakistaní. Al comenzar la migración tribal oto­
ñal hacia el sur, las cifras de las autoridades del
Pakistán relativas al número oficial de refugiados
comenzaron a ser infladas. Así es cómo se manejan
las estadísticas cuando se refieren a los denominados
refugiados afganos. De allí las crecientes solicitudes
de fondos que el Pakistán ha hecho a las organiza­
ciones internacionales, que se ha planeado ascenderán
a los 218 millones de dólares el año próximo en
comparación con los 63 millones de dólares de este
año.

140. La persistencia de los patrocinadores de este
proyecto de resolución en promoverlo en este pe­
ríodo de sesiones no es ningún indicio de su preo­
cupación por lograr una solución constructiva y un
acuerdo mutuamente aceptable con respecto al Afga­
nistán. Por el contrario, revela su clara intención
de atizar las polémicas sobre esta cuestión, para con­
tinuar manteniendo la tensa situación en el Asia
sudoccidental y poner obstáculos en el camino a las
negociaciones políticas.

141. Al buscar la aprobación del mencionado
proyecto de declaración, las fuerzas imperialistas
desearían al mismo tiempo aislar a los Estados no
alineados progresistas y separarlos de sus amigos
verdaderos, la Unión Soviética y los demás países
de la comunidad socialista; tratan de poner en tela
de juicio la legitimidad de la asistencia y el apoyo
que los Estados que luchan por la liberación nacional
y contra la injerencia de las fuerzas imperialistas
reciben ~e los países socialistas. Las fuerzas y la
reacción imperialistas necesitan el clamor en torno de
la cuestión de "la situación en el Afganistán", que
es ventilada artificialmente por los círculos gober­
nantes de los Estados Unidos y otras Potencias

.occidentales, para distraer la atención de la comuni­
dad internacional y, en primer lugar, de los Estados
no alineados de problemas verdaderamente impor­
tantes y urgentes como la situación en el Oriente
Medio, el ejercicio de los derechos inalienables del
pueblo árabe de Palestina, la lucha contra la política
de apartheid en Sudáfrica y muchos otros. .
142. En vista de lo me~cionado anteriormente, la
delegación soviética se opone firmemente al proyecto
de resolución que se ha presentado. Su aprobación
socavaría los esfuerzos que está realizando el
Gobierno de la República Democrática del Afganistán
para mantener conversaciones directas con sus veci­
nos - en primer lugar, con el Pakistán - con respecto
a la normalización de relaciones. Esto es lo que
puede abrir el camino para una solución política. La
aprobación del proyecto de resolución significaría
una intervención inadmisible en los asuntos internos
del Afganistán y en sus relaciones bilaterales con
la Unión Soviética. Al mismo tiempo, nos alejaría
de la búsqueda y el logro de una solución realmente
constructiva y mutuamente aceptable para las cues-
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tiones vinculadas con el Afganistán, solución que
afectaría positivamente a la situación en esa región
del mundo y contribuiría a mejorar el ambiente polí­
tico mundial.

143. Los esfuerzos de la Asamblea General no
deben estar encaminados a inflamar las pasiones y
apoyar la intervención armada en los asuntos del
Afganistán revolucionario sino a colaborar en todas
las formas posibles en la solución política de la situa­
ción imperante en ese país, a fin de que el pueblo
de la República Democrática del Afganistán, nsí
como los de otros países de la región, puedan vivir
en paz y tranquilidad. Esto es lo que desea lograr la
Unión Soviética.

144. Sr. LING Qing (China) (traducción del chino):
En enero pasado, la Asamblea General en el sexto
período extraordinario de sesiones de emergencia,
dedicado exclusivamente a la cuestión del Afganistán,
aprobó por una abrumadora mayoría de 104 votos la
resolución ES-6/2 en que se pide la retirada inme­
diata, incondicional y total de las tropas extranjeras
del Afganistán. Posteriorm~nte, la Conferencia Islá­
mica de Ministros de Relaciones Exteriores celebró
una serie de reuniones en las que condenó vigorosa­
mente la agresión armada soviética contra el Afga­
nistán y pidió la retirada inmediata de las tropas
soviéticas de ese país, para que el pueblo afgano
pudiera decidir su propio destino.

145. Ha transcurrido casi un año y, sin embargo,
la Unión Soviética no sólo se ha negado a retirar
sus tropas, en total desafío a la orinión mundial
y las resoluciones de las Naciones Unidas, sino que
ha continuado enviando refuerzos para incrementar
aún más su guerra de agresión contra el Afganistán.

146. En tales circunstancias. resulta absolutamente
necesario y adecuado que 35 Estados Miembros
hayan solicitado que la Asamblea General examine
una vez más la situación en el Afganistán durante
el presente período de sesiones.

147. La trnión Soviética envió 100.000 soldados para
lanzar una abierta guerra relámpago contra el Afga­
nistán, 'país islámico no alineado al que ha mantenido
bajo ocupación militar. Esos flagrantes actos de agre­
sión constituyen una violación desembozada y un
pisoteo deliberado de la Carta de las Naciones
Unidas y de las normas que rigen las relaciones
internacionales. No sólo socavan la independencia,
soberanía e integridad territorial de un Estado sino
que plantean una grave amenaza para la seguridad del
Asia sudoccidental y la paz del mundo.

148. El incidente afgano no es accidental sino una
acción premeditada y bien planeada llevada a cabo
por la Unión Soviética. No es un movimiento regional
sino un elemento importante de su estrategia global.
Actualmente, las fuerzas armadas soviéticas ya han
llegado a las fronteras del Pakistán y del Irán y otro
paso más las llevará directamente a la zona del Golfo
y el Océano Indico. Evidentemente, la Unión Soviética
tiene el propósito de concretar su sueño de avanzar
hacia el sur, hacia el océano cálido, y controlar la
ruta marítima en forma coordinada con sus acciones
en el este, donde también se dirige al sur, a lo largo del
Pacífico, para apoyar la agresión y expansióh vietna­
mitas en Kampuchea y en el Asia sud'>rientaI. Todo
esto tiende a cumplir, paso a paso, con su plan

estratégico global de hegemonía mundial. Puede
verse así que la invasión soviética al Afganistán
es una clara revelación de sus ambiciones hegemó­
nicas, que señala una nueva fase en su agresión y
expansión externas.
149. Con el fin de encubrir sus actos de agresión,
las autoridades soviéticas han inventado una variedad
de pretextos para justificar y legitimar el uso de la
fuerza armada.

150. El Gobierno soviético ha estado difundiendo
mentiras acerca del envío de tropas al Afganistán
"en cumplimiento de obligaciones derivadas de trata­
dos" y "a pedido del Gobierno afgano". Estas men­
tiras ya han sido puestas de manifiesto hace tiempo
y no vale la pena decir nada más para refutarlas.
Durante un tiempo, la Unión Soviética afirmó reitera­
damente que su invasión al Afganistán era para ayudar
al pueblo afgano a defender su independencia y
soberanía nacionales y resistir la injerencia y agresión
del exterior, tratando de aparecer como abnegada pro­
tectora de los intereses, afganos. Sin embargo, los
hechos y la historia no pueden ser tergiversados ni
inventados. Los pueblos nunca olvidarán que durante
un largo período de tiempo ha sido la Unión Sovié­
tica, y no otro país, la que ha estado interviniendo
en forma abierta en los asuntos internos del Afganistán.

151. Mucho antes de que las tropas soviéticas ini­
ciaran su repentino ataque contra ese país, ya la Unión
Soviética había enviado un gran número de asesores
y expertos militares al Afganistán, que daban órdenes
con respecto a los asuntos internos de ese país y
trataban de obtener el control sobre el ejército y el
gobierno afganos. Fueron las autoridades soviéticas
las que tramaron tres golpes de Estado en el Afganis­
tán en el breve período de 20 meses, causando la
trágica y sucesiva muerte de tres jefes de gobierno afga­
nos. No satisfecha con una intervención tan burda,
la Unión Soviética no vaciló finalmente en enviar un
elevado número de soldados para llevar a cabo una
abierta agresión armada contra el Afganistán, a fin de
colocar a ese país bajo su control y ocupación abso­
lutos.

152. Utilizando su equipo militar avanzado, las tropas
soviéticas están asolando a voluntad el territorio
afgano, recurriendo incluso a armas de destrucción en
masa para dar muerte a decenas de miles de personas
inocentes, y han forzado a más de un millón de afga­
nos a huir en un éxodo masivo de su patria para
refugiarse en los países vecinos. Es así como la Unión
Soviética "protege" los intereses del pueblo afgano y
ayuda a "defender la independencia, soberanía e inte­
gridad territorial del Afganistán". El pueblo afgano,
que tiene una tradición gloriosa de lucha por la
libertad y la independencia, nunca acogerá con satis­
facción ni necesitará a semejante' 'protector". Por no
querer ser esclavos de una Potencia extranjera, las
grandes masas del ejército y del pueblo afganos se
están alzando en una guerra valiente de resistencia
para capturar armas a los agresores, expulsarlos y
defender la independencia nacional, la soberanía y la
integridad territorial. Las fuerzas armadas del régimen
de Babrak Karmal instalado por los soviéticos se han
amotinado en unidades enteras y se han pasado a las
filas de la resistencia. También aumenta el número
de oficiales superiores que han desertado. ¿Acaso
estos hechos heroicos del pueblo afgano no consti-



a su agresión como "injerencia externa" en el Afga­
nistán. Según tal estigmatización, se negaría a retirar
sus tropa,s en tanto no cese la resistencia del pueblo
afgano. Tal argumento falaz sólo sirve para poner de
manifiesto la verdadera intención de la Unión Sovié­
tica de perpetuar su ocupación militar del Afganistán.

156. Existe una amistad tradicional de larga data
entre los pueblos de China y del Afganistán. Después
del establecimiento de relaciones diplomáticas entre
los dos países, nuestras relaciones de amistad y de
buena vecindad se desarrollaron sobre la base de los
cinco principios de la coexistencia pacífica. China
siempre ha respetado y apoyado la política de inde­
pendencia y de no alineamiento aplicada por el Afga­
nistán y nunca se ha injerido en sus asuntos internos.
Es muy natural qve nos preocupe profundamente la
grave situación actual causada por la. invasión sovié­
tica. Estamos a favor de encontrar un arreglo justo
y razonable a la cuestión del Afganistán. Sin embargo,
nos oponemos firmemente a todo arreglo político
basado en la aceptación de los hechos consumados
creados por los agresores.

157. Quisiéramos reiterar aquí los tres principios
básicos que, en nuestra opinión, deben ser observa­
dos en un arreglo de la cuestión afgana: primero,
la Unión Soviética debe retirar todas sus fuerzas
del Afganistán de manera inmediata e incondicional,
en cumplimiento de la resolución pertinente de las
Naciones Unidas. Es este un principio de importan­
cia clave y un requisito previo para cualquier arreglo
de este tipo. Segundo, después de la retirada de las
tropas extranjeras, el pueblo afgano debe ser libre
para decidir su propio destino sin ninguna injerencia
externa. Tercero, debe restituirse al •\fganistán su
condición independiente y no alineada.

158. Después de que la cuestión afgana quede resuelta
de acuerdo con los tres principios antes mencionados,
China, en aras de fortalecer la independencia del
Afganistán y salvaguardar la paz en Asia y en el
mundo, estará dispuesta a unirse a otros países inte­
resados .para garantizar internacionalmente que el
territorio del Afganistán no será ocupado o utilizado
para usurpar la independencia y soberanía de otros
países de aquella región, y que no habrá ninguna forma
de interferencia en los asuntos internos del Afganistán.

159. La invasión y la ocupación soviética del Afga­
nistán plantean una amenaza grave para los países
vecinos, particularmente el Pakistán. Más de un millón
de afganos que se han refugiado en el Pakistán han
impuesto una pesada carga económica a este país,
que ha realizado enormes esfuerzos para suministrar
ayuda humanitaria a los refugiados afganos y para
buscar un arreglo de la cuestión afgana.

160. Ahora, el Pakistán y otros 39 patrocinantes han
presentado un proyecto de resolución sobre "La
situación en el Afganistán' y sus consecuencias
para la paz y la seguridad internacionales". Hemos
estudiado detenidamente este proyecto y lo apoyamos.
El proyecto reafirma la resolución ES-6/2, de enero de
este año, aprobada por la Asamblea General en el
sexto período extraordinario de sesiones de emergencia
y en él se pide la retirada inmediata, incondicional
y total de las tropas extranjeras - es decir, de las
tropas soviéticas - del Afganistán; reafirma el
derecho del pueblo afgano a determinar su propia
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tuyen una abierta refutación de los argumentos fala­
ces del agresor soviético?

. ..- ~. ..

,153. Otra excusa que utiliza la Unión Soviética para
su invasión del Afganistán es la necesidad de evitar
"una amenaza directa a la seguridad de las fronteras
meridionales soviéticas". Dejemos de lado el hecho de
que un Afganistán no alineado y débil en manera
alguna puede representar una amenaza para una super­
potencia como la Unión Soviética. Lo que exige
vigilancia es por qué la Unión Soviética invoca
públicamente tal' excusa; porque no sólo la utiliza
para defender su presente agresión, sino también
como base teórica para justificar actos similares en el
futuro. Más aún: tal teoría es incluso más arbitraria
y agresiva que la desprestigiada doctrina de la
., soberanía limitada", porque puede ampliar su
alcance de aplicación interminablemente junto con la
extensión de la agresión soviética en el exterior.
Es posible imaginar que, en el caso de que la Unión
Soviética tenga éxito en su agresión contra el Afga­
nistán, un día, repentinamente, podría declarar que
determinado Estado constituye una nueva amenaza
para las fronteras de la Unión Soviética o para las
de la "gran comunidad", incluido el Afgpnistán, y
que, por ende, las fuerzas armadas soviéticas ten­
drían derecho a cumplir plenamente sus "amplias
misiones y obligaciones internacionalistas" en dichos
países.

154. A pesar de lu in,fundado de los pretextos de
los soviéticos para su agresión contra el Afganistán,
declaran arrogantemente que "la realidad del Afga­
nistán es irreversible", esto es, que su ocupación
militar del Afganistán es "irreversible". Reciente­
mente, mientras intensificaba su represión de los
patriotas afganos, la Unión Soviética instó a las auto­
ridades "'e Kabul a que presentaran el 14 de mayo
una llaLdda propuesta para la solución de la cuestión
afgana, abogando por negociaciones bilaterales entre
las autoridades de Kabul y sus vecinos. Al hacerlo,
espera salir de su crecient"" aislamiento bajo la pre­
sión de la comunidad internacional. Obviamente, su
propósito es legalizar el régimen que ha levantado en
el Afganistán mediante la intervención militar, confun­
dir al público mediante la tergiversación de la causa
fundamental de la crisis del Afganistán, convirtién­
dola en una cuestión de relaciones bilaterales entre
el Afganistán y sus vecinos, con lo que se aparta
la atención de los pueblos de la cuestión primordial
y sustantiva de la agresión armada contra el Afga­
nistán. Elude así por completo el tema relativo a la
retirada de las tropas, clave para llegar a una solución.

155. La Unión Soviética ha declarado repetida­
mente que retiraría sus tropas del Afganistán sólo
después de la cesación de las llamadas "agresión
e injerencia externas" en el país y tras recibir
garantías contra las mismas. Como todos saben,
lo que la Unión Soviética denomina "agresión e inje­
rencia externas" en el Afganistán son en realidad un
mero pretexto inventado ¡.arajustificar su propia agre­
sión. Ahora, al exigir la cesación de algo que no existe
como condición previa para retirar sus tropas, la
Unión Soviética en manera alguna puede desembara­
zarse de la responsabilidad de su crimen de agresión,
y lo único que demuestra es que no tiene intención
alguna de retirar sus tropas. La Unión Soviética
también estigmatiza la resistencia del pueblo afganc
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rencias han adoptado difrentes formas, desde el uso
desembozado de una fuerza militar superior hasta los
medios más sm:'es e insidiosos de subversión y deses­
tabilización. Podemos afirmar que la Unión Soviética,
a pesar de la propaganda demagógica que sin ningún
escrúpulo lanza a diario, es la que menos se ha
esforzado en sostener y cumplir los principios de la
Carta relacionados con el no recurso a la amenaza
o al uso de la fuerza y con la inadmisibilidad de la
ocupación militar.
166. Con una prepotencia y un cinismo sólo compa·
rabie a otros imperialismos del pasado, la Unión
Soviética, en esta misma Asamblea, patrocina decla·
raciones y resoluciones en las que se trataría de
reforzar esos principios que ella misma viola constan·
temente. Es el momento de que la comunidad interna­
cional y los países amantes de la paz exijan a las
superpotencias que ciñan su conducta a los principios
que ellas mismas pregonan para los demás. Mi país,
que a través de su vida independiente conaCÍó de
agresiones y de ocupación extranjera, comprende
y se solidariza con el heroico pueblo del Afganistán
y repudia con la mayor firmeza los esfuerzos por
esconder con explicaciones hipócritas hechos tan grao
ves para la convivencia pacífica de la ~umanidad

como la invasión del Afganistán.
167. Mi delegación apoyó firmemente la resolución
ES-6/2 destinada a encontrar una solución pacífica del
conflicto. Pero, como era de esperar, la deplorable
intra,nsigencia y la continua negativa de la Unión
Soviética a retirar sus tropas hacia su propio territo·
rio han convertido en letra muerta dicha resolución.
168. La ocupación, la despiadada aniquilación de los
patriotas afganos y el enorme éxodo de refugiados,
han creado problemas políticos y humanitarios aná·
logos a los países vecinos y han causado sufrimientos
y penurias inmensos a ese heroico pueblo.
169. La cantidad de refugiados afganos en algunos
países vecinos aumenta en forma alarmante la situa­
ción ya grave de refugiados en el mundo. La comunidad
internacional tiene la responsabilidad de buscar solu·
ciones rápidas y adecuadas a este problema y debe
ser en forma urgente, ya que la. suerte de los refugiados
afganos se verá empeorada por el invierno que se
avecina. Pero no olvidemos que la responsabilidad
fundamental recae sobre el invasor, y alguna vez
deberá dar cuenta de ella:

170. Los argumentos esgrimidos para justificar la
agresión y la ocupación caen por sí solos. La afir·
mación de que el Afganistán estaba siendo usado como
cabeza de puente para una supuesta agresión impe­
rialista contra la Uni(,:'l Soviética y el de defender
contra bandidos que atacaban a través de sus fronteras
al Afganistán, son falaces.

171. Tenemos ante nosotros el proyecto de resolu­
ción contenido en el documento A/35/L.12 y Add.l.
Creemos que el mismo es un sincero esfuerzo de la
comunidad internacional para encontrar una solución
a esta crisis. No se menciona en el mismo al país
ocupante al hablar de la retirada de las tropas.' Mi
delegación habría preferido que así se hiciera para dejar
bien clara las cosas como son. Pero respetamos el
deseo de los patrocinadores de usar un tono mode·
rado y buscar una aproximación sincera a la solución
del problema. Si esto contribuye a una real solución,
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forma de gobierno y a optar por un sistema económico,
político y social, libre de la intervención e:X.terna, y
la necesidad de preserv~r la soberanía, la integridad
territorial, la independencia política y el carácter no
alineado del Afganistán. También apoyamos la idea de
pedir al Secretario General que continúe prestando
asistencia, incluida la designación de un representante
especial, con miras a promover una solución política
conforme a las disposiciones de dicho proyecto.
Esto quiere decir que la tarea principal del Secre­
tario General y de su representante especial consis­
tiría en instar a la Unión Soviética a aplicar la
disposición del proyecto de resolución relativa a la
retirada inmediata de todas las tropas soviéticas inva­
sora.s del Afganistán. Esperamos que todas las partes
inter~sadas realicen todos los esfuerzos posibles para
que se aplique verdaderamente dicho proyecto.

161. Estamos examinando ahora la situación en el
Afganistán cuando el pueblo afgano se encuentra
en medio de una terrible miseria. En la historia, el
pueblo afgano ha sido conocido por su ardiente
amor a la libertad y a la independencia. Hoy, con
el' fin de defender la independencia de su país y la
supervivencia de su nación, toman en sus manos armas
anticuadas para resistir la agresión de una superpoten­
cia y asestan fuertes golpes a los agresores. El pueblo
afgano se ha granjeado el encomio y admiración
de los pueblos del mundo por su espíritu heroico al
desafiar a la fuerza bruta sin temer a los sacrifi­
cios y luchando tenazmente. Por sus propios hechos
ha demostrado que es invencible y que su lucha está
vinculada estrechamente con los intereses vitales de
los pueblos de todos los países y constituye una
parte importante de la lu~ha de los pueblos del
mundo contra la agresión y expansión hegemonistas.
Su lucha también tiene el importante efecto d~ conte­
ner y frustrar la expansión de los hegemonistas hacia
el sur, con lo cual aporta una contribución significa­
tiva a la defensa de la paz en Asia y en todo el mundo.

162. Por consiguiente, es deber de los pueblos de
todos los pb.íses el prestar apoyo y asistencia firmes
a la justa lucha del pueblo afgano. Estamos profun­
damenté convencidos de que con el apoyo de los
pueblos de todo el mundo el heroico pueblo afgano,
persistiendo en su unidad y en su lucha, final­
mente expulsará a los agresores de su tierra sagrada
y ganará la gran victoria de la independencia nacional.

163. Sr. GONZALEZ ARIAS (Paraguay): La agre­
sión al Afganistán y la ocupación de éste por tropas
soviéticas a fines de diciembre de 1979, ha sido
uno de los casos más evidentes y reprobables de
violación de los principios fundamentales de convi­
vencia internacional.

16:;·. Esos principios, que rigen nuestra Organización,
tales como el respeto a la independencia nacional,
la integridad territorial, no intervención y no inje­
rencia en los asuntos internos de otros Estados; la
obligación de respetar la soberanía de otros y el derecho
de los pueblos a determinar libremente sus propios
destinos, han sido pisoteados y burlados por la Unión
Soviética.

165. Lamentablemente, la tendencia a la amenaza
y a la injerencia en los asuntos internos de otros
Estados, particularmente en los de los países más
pequeños, sigue vigente. Tales intervenciones e inje-
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texto había recibido un número suficiente de votos
para ser aprobado. Debido a ese fracaso fue convo­
cado el sexto período extraordinario de sesiones
de emergencia de la Asamblea General, y después
de deliberar sobre la cuestión, la resolución ES-6/2
fue aprobada por la Asamblea por una mayoría de
104 votos.

176. Es de lamentar que aún no haya sido aplicada
esa resolución que fue adoptada por una inmensa
mayoría. La agresión militar contra el pueblo afgano
subsiste, en violación flagrante de los principios de
la Carta. Esos principios piden a los países que no uti­
licen o amenacen con utilizar la fuerza contra la inte­
gridad territorial y la soberanía nacional de los demás
países. La persistencia de esta agresión, la interven­
ción y la presencia militar flagrantes no es sólo causa
de profunda preocupación para el mundo islámico,
sino que es una violación de las bases y de los prin­
cipios de la Carta, y del movimiento de los países no
alineados, así como de la comunidad internacional en
su conjunto.
177. Aquí quisiera señalar a la atención de la Asam­
blea el contenido del párrafo 245 de la Declaración
adoptada en la Sexta Conferencia de Jefes de Estado
o de Gobierno de los Países no Alineados, que dice:

"La Conferencia reafirmó la adhesión de los paí­
ses no alineados al principio de la no intervención
3 injerencia en los asuntos internos y externos
de ....5 Estados, que ha sido uno de los principios
básicos del no alineamiento. Hizo hincapié en que la
violación de este principio es totalmente inacepta­
ble, injustificable en cualquier circunstancia e
incompatible con las obligaciones de los Miembros
de las Naciones Uoidas contraídas en virtud de la
Carta de la Organización"6.

178. Durante el sexto período extraordinario de
sesiones de emergencia de la Asamblea General, se
adujo que las tropas soviéticas habían intervenido a
pedido del Gobierno del Afganistán, para apoyar al
pueblo afgano. Esa afirmación ya ha sido refutada.
El hecho concreto es que las tropas soviéticas hoy
están luchando contra el pueblo ~fgano. Diariamente
se dan noticias de las batallas y de la resistencia
del pueblo afgano. Los refugiados continúan huyendo
del Afganistán a diario, en número creciente.
179. Es evidente que la pe~sistencia de la ocupa­
ción militar del Afganistán obed~ce al deseo de pro­
teger a un régimen que ha sido rechazado por el
pueblo heroico del Afganistán, pueblo que está apegado
a su religión y a sus creencias en cuanto a sus
tradiciones nacionales y a su independencia. En el
Afganistán s~ ha violado el sagrado derecho de los
pueblos a decidir su propio destino y a escoger su
propio sistema de gobierno, así como su sistema social
político y económico, sin intervención extranjera,
presión o coerción. .
180. La comunidad internacional no puede tolerar
estos actos que amenazan a todos los países peque­
ños y pacíficos. Estos actos ademas, sacuden los
propios cimientos de nuestra Organización, los cimien­
tos en que se fundan las relaciones internacionales.
181. La Asamblea General debería hoy reafirmar lo
que ya aprobara por una gran mayoría en relación con

6 Véase A/34/542, anexo.
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estaremos felices de haber aportado algo positivo.
El mecanismo para la implementación de la resolu­
ción es flexible. No se llama a conferencia especia­
lizada ni se pide creación de grupos especiales,
que, al fin, sólo hubieran servido para dilatar el caso.
A pesar de la pérdida de prestigio, nuestra Orga­
nización, que representa a casi toda la humanidad,
todavía tiene la autoridad moral para hacerlo. Debe­
mos volver a dar la fuerza necesaria a las Naciones
Unidas para que cumplan con los nobles cometidos
para los cuales fue creada.
172. En la resolución ES-6/2 se pedía la retirada
inmediata, incondicional y total de las tropas extran­
jeras del Afganistán, a fin de que su pueblo pueda
determinar libremente su propia forma de gobierno
y decidir su futuro político sin intervención externa,
subversión, coerción o limitación de ninguna clase.
La nueva resolución que adoptaríamos repite esos
mismos principios que son las condiciones necesarias
para una solución global de la crisis.
173. La situación actual está preñada de graves ame­
nazas a la paz, a la estabilidad y a la seguridad
internacionales. Reiteramos, entonces, la necesidad
de la retirada de las tropas extranjeras del Afga­
nistán, de respetar la soberanía, la integridad terri­
torial, la independencia política y el carácter no ali­
neado del mismo. Igualmente, exhortamos a todas
las pa¡rtes a que busquen una solución adecuada, y
apoyaremos cualquier 'esfuerzo de la comunidad
internacional para terminar pacíficamente este con­
flicto, de conformidad con los propósitos y principios
de la Carta.
174. Sr. SULEIMAN (Omán) (interpretación del
árabe): Mi delegación ya ha fijado su posición respecto
de esta cuestión en varias oportunidades, durante el
sexto período extraordinario de sesiones de emergen- .
cia y durante las sesiones de la Conferencia Islámica.
Ello se refleja al haber sido uno de los Estados
signatarios de la carta por la que se solicitaba la
inclusión del tema sobre la situación en el Afga­
nistán, y sus consecuencias sobre la paz y la segu­
ridad internacionales en el programa del trigésimo
quinto período ordinario de sesiones de. la Asamblea
General [A/35t144 Y Add./]. Antes de eso, mi país
había denunciado formalmente la invasión militar
soviética de la República Islámica del Afganistán
y reiterado su apoyo a la lucha del pueblo afgano contra
la presencia militar soviética en su territorio. También
nos sumamos al pedido del 3 de enero de 1980 dirigido
al Pres~dente del Consejo de Seguridad4 para que
convocara a una reunión urgente de ese órgano
para que éste pudie~e cumplir sus responsabilidades
y deberes en el mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales y disuadiera al agresor, persuadién­
dolo a que retirara sus fuerzas militares de la tierra
afgana.
175. Como todos sabemos, el Consejo de Seguridad
no pudo cumplir sus responsabilidades debido al voto
negativo de la Unión Soviética sobre el proyecto de
resolución patrocinado por los países no alineados
miem~ros del ConsejoS, a pesar del hecho de que el

4 Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
quinto año, Suplemento de el/ero, febrero y marzo de 1980, docu­
mento 8/13724 y Add.l Y2.

s Ibid., documento 8/13729.
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Se levanta la sesión a las 18.25 horas.

183. Cree mi delegación que una medida funda­
mental que debe ser tomada para que se restaure
la paz y la estabilidad en la región es la retirada
inmediata e incondicional de las tropas soviéticas,
porque toda solución política será imposible mientras
duren la ocupación y la flagrante violación de las
normas del derecho internacional.

184. Además, el interés que tiene mi delegación
en estas cuestiones se funda en las repe::·,_,usiones que
esta agresión entraña para la paz y la estabilidad
en la región yen todo el mundo. Esta violación cons­
tituye también una amenaza directa para los pequeños
países, que deben concentrar sus esfuerzos en el
desarrollo de sus recursos humanos y naturales, en
una atmósfera de tranquilidad y de estabilidad inter­
nacionales, libre de toda injerencia en sus asuntos.

185. Las grandes Potencias debieran asumir su
responsabilidad para el mantenimiento de la coopera­
ción y la comprensión il'lternacionales, Esto sólo se
1c, ¡ará a través del pleno respeto a la soberanía y
a la independencia de todos los Estados.

la cuestión del Afganistán. Por su parte, la Unión
Soviética tiene que retirar sus fuerzas de inmediato,
de conformidad con las resoluciones de la Asamblea
General, para demostrar que sus iniciativas tendientes
a codificar la no intervención, la eliminación del hege­
monismo y la no utilización de la fuerza en las rela­
ciones internacionales son sinceras y no simple pro­
paganda.

182. La undécima Conferencia islámica de Ministros
de Relaciones Exteriores, celebrada en mayo pasado,
enunció ciertos principios fundamentales para la solu­
ción del problema afgano [véase A/35/419-S/14129];
ellos son los siguientes: primero, el inmediato, total e
incondicional retiro de las tropas soviéticas del Afga­
nistán; segundo, la restauración de la independencia
y del carácter de no alineado del Afganistán; tercero,
el respeto al derecho del pueblo afgano a la libre deter­
minación y a ía elección de su propio gobierno de
acuerdo con sus deseos, sin ninguna injerencia extran­
jera; y cuarto, la creación de condiciones que permitan
la repatriadón de los refugiados afganos a su patria,
en condiciones de seguridad y de dignidad. Es inútil
repetir que esos principios son los fundamentales
elementos de la resolución ES-6/2.
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658. sesión - 17 de noviembre de 1980
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